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advertencia.
La redacción, administración y demás dependen­

cias de El Mensagero, se han trasladado á la dalle 
de la Cabeza núm. 20 cuarto principal.

PARTE POLITICA.
En una de las últimas sesiones del Senado, el go­

bierno anunció (jue pensaba presentar á las tórtes 
actuales un proyecto de ley que asegurase á la im­
prenta una justa y conveniente libertad; que la sa­
case del estado de abatimiento y postración en que 
de algunos años á esta parte se encuentra ; que de­
volviese á esta importantísima institución, alma de 
todos los países regidos constitucionalmente, su antiguo 
esplendor é influencia. Si el gobierno, como creemos, 
cumple su promesa y ensancha el círculo dentro del 
cual puede agitarse el pensamiento sin ocasionar 
errores, dará una nueva prueba de tolerancia que 
la nación sabrá agradecerle y que aumentará el nú­
mero de sus adeptos. Tiempo es ya de que la pren­
sa, esa poderosa tribuna desde donde se combaten 
lo.s abusos y se esparce por todas partes la iuz de la 
razon y de la verdad, quede desembarazada y libre, 
para que los que la ocupen puedan cumplir su sa­
grada misión, sin los obstáculos que siempre han 
encontrado.

En los pueblos donde las prácticas representati­
vas se hallan establecidas, la publicidad es uno de 
los grandes medios que la civilización emplea, para 
destruir los mas inveterados errores, guiar á los go­
biernos, é ilustrar á la multitud en las mas árduas 
cuestiones. La prensa es el centinela avanzado de 
todas las libertades, el mas firme apoyo de los po­
deres justos y dd las instituciones, á las cuales de­
be, digámoslo asi, su existencia. Mas para que ejer­
za su ministerio, necesita no tener tantas trabas co­
mo la embarazan de algún tiempo á esta parte ; no 
sentir sobre sí la poderosa mano de la autoridad, 
no dejarse arrastrar en fin por las malas pasiones, 
que desgraciadamente muchas veces la estravian.

No se crea, por eso, que nosotros deseamos para 
la prensa una libertad inmoderada que la desacre­
ditaría y la baria perder toda su importancia; no 
se crea que abogamos por el desorden en la discu­
sión y por los escesos que en otras ocasiones la han 
manchado, porque esto seria mil veces peor que la 
Opresión bajo la cual ha gemido. Queremos que el 
gobierno, vigilante, severo y enérgico, esté constan­
temente dispuesto á reprimir sus abusos; pero que­
remos también que mientras no los cometa, se la 
permita marchar tranquila y razonada, censurando 
los actos del poder que juzgue injustos y elogiando 
aquellos que, según su opinion, sean dignos de ala­
banza. El gobierno debe ser un guia para la pren­
sa que, como todas las obras del entendimiento, está 
muy cerca del estravio; pero, nunca debe aparecer 
como un censor exigente y osado.

Confesamos que muchas de las disposiciones que 
desde 1845 se han adoptado contra la imprenta, han 
sido inspiradas por la necesidad, en vista de la con­
ducta que aquella ha seguido en ciertas cuestiones, 
valiéndose para combatir á sus adversarios de ar­
mas reprobadas por el decoro y la conveniencia; 
unas veces haciendo uso del ridiculo y aplicando 
dictados á los hombres que han regido los destinos 
del pais; otras introduciéndose en el hogar doméstico 
para censurar las costumbres privadas de los funcio­
narlos; algunas, presentándoles por medio de impru­
dentes comparaciones como objeto de befa, y lo que 
es peor todavía, dejando correr acerca de varias 
personas malignas imputaciones. Los gobiernos com- 
pféndieron que era preciso cortar el mal de raiz, y 
adoptaron medidas verdaderamente rigorosas, pero 
que los escesos de la prensa disculpaban. Hoy han 
cambiado algún tanto las circunstancias, por lo cual 
rcemos que en el proyecto de ley que el ministerio 
presente sobre esta interesante cuestión, desaparece­
rán muchas de las disposiciones á que nos referimos, 
como han desaparecido los abusos que las moti­
varon.

t Tal debe ser, según nuestra opinion el pensa­
miento del gobierno, si se atiende á lo que en la in­
dicada sesión del Sena.do dijo el señor ministro de 
Gracia y Justicia, quien reconoció la necesidad de 
establecer el libre ejercicio de la libertad de impren­
ta sobre bases duraderas, y de reformar por medio 
de una ley los decretos vigentes sobre esta materia .

Acaso dentro dentro de poco tiempo, cuando la 
calma se haya completamente restablecido en el Con­
greso, comience la discusión de este esperado pro­
yecto, que tantos beneficios puede reportar, no solo 
á'la prensa, sino á todo el pais. Acaso esta ley sea 
él primer paso de la reconciliación de los partidos y 
de las fracciones, en torno de la bandera constitu­
cional, qne todos acatan, que todos reverencian, 
como la única capaz de guiarnos aun dichoso y prós­

pero porvenir. Mas para conseguir este feliz resul­
tado preciso es que la moderación |y la templanza su­
cedan á la agitación y el encono, que la tolerancia de 
las oposiciones, y la del gobierno preparen el cami­
no á nna union de todos anhelada.

Publica la Gaceta del sábado el estado general del 
importe de la correspondencia que han hecho efec­
tiva las administraciones de correos de la península, 
islas Baleares y Canarias, como igualmente el nú­
mero y clase de cartas circuladas en dichas depen­
dencias; el de registros presentados al franqueo; el 
valor de la correspondencia entregada á las autori­
dades; la clasificación de la correspondencia estran- 
jera; la del franqueo de periódicos é impresos por­
teados al peso; y por último, el número, clase y 
producto de los sellos que se han vendido para el 
franqueo y certificados en todo el año de 1852.
Líquido producto............................... 24.620.010 7
Cartas sobrantes................................ 670,010 18

Líquido efectivo................................. 23.950,556 23
Importe de sellos................................ 8.636,910 8

Total .importe de la corresponden­
cia y sellos.................................. 32.637,466 31

Si hemos de dar crédito á las noticias que por di­
ferentes conductos recibimos de Lisboa, mny pronto 
deba verificarse un cambio ministerial. Parece que 
Saldanha ha vuelto á perder la confianza de la reina, 
que no consigne verla tan amenudo como lo requiere 
el pronto despacho de los negocios públicos, y que a 
ello se debe el que aun no se hayan publicado los 
nombramientos de los nuevos pares que se propone 
hacer el gobierno:

El mes que acaba de finar ha sido fecundo en crí­
menes en algunas de nuestras provincias. No ha pa­
sado un dia sin que los periódicos que hemos recibido 
y las cartas de nuestros corresponsales no denuncien 
robos, asesinados y aun sacrilegios, como los come­
tidos en Santa Marra de Ortigueira en la persona de 
un sacerdote, y en el fugar deGragera, partido ju­
dicial de Sepúlveda, con el párroco de dicho punto, 
de que ya tienen conocimiento nuestros lectores. La 
estadística criminal del mes de feluero debe haber 
dado un guarismo bastante crecido, que solo sirve 
para hacer ver á las naciones civilizadas los instintos 
feroces de algunos criminales, que con sus malos 
hábitos contribuyen á desprestigiar nuestras cos­
tumbres, siempre morigeradas y cultas.

Escitamos el celo de las autoridades para que por 
todos cuantos medios estén á su alcance, persigan á 
los delincuentes y no descansen hasta entregarlos á 
los tribunales.

Parece que el gobierno de S: M. se ocupa de un 
proyecto de arreglo del Supremo Tribunal de Guerra 
y Marina, una de cuyas bases es la que en lo sucesivo 
se desempeñen siempre por tenientes generales las 
plazas de individuos á que hoy son admisibles los 
mariscales de campo á cuyo fin se aumenta en diez 
mil reales el sueldo asignado á cada una de estas pla­
zas. Como esta modificación tiende á realzar la im­
portancia y prestigio de este alto Tribunal, no pode­
mos menos de aprobarla.

CRONICA parlamentaria"^
SENADO.

En estremo interesante fué la sesión que celebró 
el sábado el alto cuerpo colegislador. Tratóse en ella 
principalmente de la proposición que, con el objeto 
de que pasase á una comisión examinadora la espo- 
sicion del señor duque de Valencia, habían presenta­
do varios señores senadores. Levantóse para apoyarla 
el señor Peña Aguayo, quien consideró la cuestión de 
que se trataba de dos maneras : primero, como re­
glamentaria ; segundo, como una cuestión constitu­
cional. Todos conocen la elocuencia del señor Peña 
Aguayo ; así es que nos parece hasta inoportuno de­
cir que S. S. estuvo brillante, como siempre, anima­
do y enérgico como la importancia del asunto reque­
ría. Pero el señor presidente del Consejo de ministros 
destruyó con una sola palabra el edifiem levantado 
por el orador, manifestando que no se oponía á que 
la esposicion y los demás documentos que la acom­
pañan pasase á una comisión, seguro como lo estaba 
de la justicia que al gobierno asistía. Inmediatamen­
te se reunió el Senado en secciones para nombrar la 
comisión que ha de dar dictámen sobre la proposición 
indicada, para la cual fueron elegidos, según hemos 
llegado á entender, los señores Peña Aguayo, duque 
de Rivas, Arrazola, y algunos otros cuyos nombres 
no recordamos.

Al empezar la sesión, el señor Ros de Glano que,, 
como saben nuestros lectores, había anunciado una

‘ interpelación al gobierno el dia anterior, pidió que 
se diese la preferencia á la proposición del señor 
Peña Aguayo ; pero habiéndole demostrado palpable­
mente varios señores ministros que no había hecho 
S. S. una interpelación formal, el señor senador in­
dicado, despues de haber vacilado algún tanto, cedió 
en fin, terminando así este ligero incidente.

Ayer, domingo, no se reunieron los cuerpos cole- 
! gisladóres.

CONGRESO.
La sesión del sábado en el Congreso ofreció un ra­

ro incidente, digno, por cierto, de que le dediquemos 
algunas líneas. El señor Fernandez Negrete se levan­
tó para impugnar su propio acta, á pesar de haber 
sido elegido unánimemente por el distrito de Llere- 
na. Pero el antiguo colega del señor Bravo-Muríllo 
creía que muchos electores se habían abstenido de 
volar, intimidados por las amenazas de los agen­
tes del gobierno, y solo por esta razon le comba­
tía. El séñor Negrete concluyó diciendo que estaba 
convencido de las coacciones y amaños empleados 
en las últimas elecciónes, hasta el punto de decir uó 
á todas las actas que se presentasen, trajesen ó no 
protesta.

El señor Benavides, ministro de la Gobernación, 
disipó las dudas del señor Negrete, y el acta de Llo- 
réna, como no podia menos dé suceder, fué aproba­
da por el Congreso.

Lo mismo sucedió á la de Navalmoral, contra la 
cual no pudo hablar el senór marqués .de Torre Or- 
gaz por haberse consumido el turno, y con un nú­
mero considerable de actas que pasaron sin ningún 
tropiezo.

Antos de terminar la sesión se leyó el dictamen de 
las comisiones de actas acerca de la de Borja, las 
cuales opinan que se admita como diputado por el ci­
tado distrito al señor Goicorrotea.

En la sesión de hoy se pondrá á discusión este 
dictámen.

---------«r^J-—^---------

CORTES.
; SENADO.

Sesión del dia 5 de marzo.
Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acia de la ante­

rior, fué aprobada.
Se anunció que coiislarian en el acta de los votos de 

adhesion n la resolución adoptada ayer en el Senado de 
los señores Acebal y Arralia, cardenal arzobispo de Tole­
do, marqués de S. José, marqués de la Pezuela, y conde 
de Llobregat.

El señor conde de Ijiiceiia: (Para una cuestión pré- 
i via). Aprobado.por la mayoría de este cuerpo el decreto 

sobre publicidad de sesiones, ruefyo á la mesa ó á là co­
misión de administración económica que dispongía la inser­
ción de las votaciones uomínale.s en los extractos que se 
pasan á los periódicos.

El señor Hreside.iifc; Así se hará.
Por primera vez se leyó una proposición de ley de los 

señores López (D. Joaquin María), Infante y Cantero, en 
que se pide que la construcción de los caminos de hierro 
que inmediata ó remotamente afecten los intereses públi­
cos sean objeto de una ley, y que las concesiones hechas 
en contrario no surtan efecto. El senado quedó enterado 
de haber las seccione.s nombrado sus respectivos presi­
dentes y secretarios, en esta lorma:

Primera sección.
Presidente, señor marqués de Valg'ornera.
Vicepresidente, señor conde de Velle.
Secretario, señor marqués de san Felices.
Vicesecretario, señor Urbina.

Segunda sección.
Presidente, señor Armero y Peñaranda.
Vicepresidente, señor Clavarrieta.
Socrelario. señor conde de Clonará.
Vicesecretario, señor Ros de Glano.

Tercera sección.
Preridente, señor Ezpeleta. '
Vicepresidente, señor Sotomayor.
Secretario, señor Huel.
Vicesecretario, señor Sevilla-

Cuarta sección.
Presidente, señor Ulloa.
Vicepresidente, señor Goyeua.
Secretario, señor Mesina.
Vicesecretario, señor Suarez de Deza.

Quinta sección.
Pesidente, señor conde de Alcoy, 
Vicepresidente, señor marqués de Someruelos.
Secretario, señor Cantero.
Vicesecretario, señor conde de la Vega del Pozo.

Sesta sección.
Presidente, señor duque de Riánsares.
Vicepresidente,, señor marquee de Villanueva de las 

Torres.
Secretario, señor conde de Torremarín.
Vicesecretario, señor Silvela.

Sétima sección.
Presidente, señor Villacampa.
Vicepresidente, señor conoe de Valmaseda.
Secretario, señor Ruiz de la Vega.
Vicesecretario, señor López de Córdoba.

Igualmente quedó enterado el Senado de que las men- 
einnadas secciones habían nombrado:

Para la comisión de examen de calidades á los señores 
Fernandez de Córdoba, Cabanillas, conde de Lucena, Con­
cha, Arteta, marqués de Villanneva de las Torres, y Mi­
quel Polo; y para la comisión de administración económi­
ca á los señores marqnés de Valgornera, conde de Vigo, 
duque de Sotomayor, Peña Aguayo, Acebal y Arralia, 
Perez (don Julian Aquilino), y marqués de Acapulco.

Fueron aprobados sin discuaion varios dictámenes de la 
comisión de examen de calidades.

Se leyó por primera vez una proposición del señor Ló­
pez (don Joaquin Maria) en que,se,pide queden sin efecto 
los decretos dados por el gobierno relativos á la prensa, 

El señor Uos de «lana: Señores, ayer á última 
hora la natural impaciencia de los señores senadores por 

un lado, y por otro una justa precipitación del señor 
Sancho, alteraron el silencio dé este recinto hasta el pun­
io de no poder yo comprender la respuesta del señor Pre­
sidente del Consejo de Ministros á mi interpelaoion. La 
respuesta es la ratificación de mi pregunta; jjero la acep­
to como tal respuesta. Estoy pues dentro del dcreclío que 
me concede-el art. 65 de/ reglamento; pero hallándose á 
la órden del dia una cuestión importantísima ante la cual 
pienso yo deferir en muchos conceptos, me veo en el ca­
so de suplicar al señor Presidente y al Gobierno que pre­
fiera el asunto del general senador Duque de V alencia, 
dejándome para última hora en el uso de la palabra so­
bre mi interpelación.

El señor Llurente: Ministro de Hacienda: Señores, 
aun cuando soy extraño á la.s prácticas de este Cuerpo, 
he procurado estudiar su reglamento, sobre lodo en la 
parle que hace referencia á sus relac ones con el gobier­
no; y me parece, en vista de lo que en él se dispone, que 
es una cuestión decidida el que ante.s de hacerse una in­
terpelación se haga saber si el gobierno se halla ó no dis­
puesto á contestar.

El señor Kos de «Inno: Comprendo perfectamente 
que el señor ministro de Hacienda pueda decir lo quo lu s 
ha manifestado; pero no lo comprenderia si lo dijera el se­
ñor presidente del Consejo de ministros, puesto que en el 
dia de ayer procedió ya de hecho á contestar á la interpe­
lación. En virtud de esto último, apoyado en el art. 65 del 
reglamento, pretendo hacer uso de la palabra por segunda 
vez, porque no habienda podido hablar ayer despues de 
haber sentado-aquí el gobierno el principio de la juslicia- 
bilidad del Senado, pudiera creerse que estaba yo confor­
me con esa doclrina.

El señor í’re.sidcnte : Lo que su señoría pretende no 
puede hacerse sino por via de interpelación. Esto se hizo 
ya ayer, y ha sido contestada por el gobierno; por consi­
guiente está terminado este asunto.

El señor Utos de «laño: Pido que se lea el art. 65 
del reglamento.

Así se hizo.
El señor Presidente: Es asunto concluido.
El señor IBos de «laño: Es decir que se me retira la 

palabra despues de habérseme concedido.
El Sr. Presidente: S. S. habló ayer y ha rectifica • 

do hoy.
El señor fl&os de «Inno: Yo tengo derecho á hacer 

uso de la palabra, y voy á hacerlo puesto que no se ac 
cede á mi primera súplica.

El señor Llórente, ministro de Hacienda: Quisiera 
que de una vez escogiera su terreno el señor Ros de Gla­
no. Si la interpelación ha sido contestada, su señoría no 
tiene para que dirigirse al gobierno: si no lo ha sido, y es 
que el señor Ros de Glano la anuncia en este momento, el 
gobierno oslará en su derecho aplazándola para cuando lo 
crea oportuno.

Ei se?or Ros de «laño: No esperaba yo que por 
un acto de deferencia se me hiciese un cargo; prometo no 
tenerla mas con sh señoría mientras tenga la honra de 
sentarse en esc banco y yo en el de la oposición. Por lo 
demas me parece que tengo derecho para hacer uso de 
la palabra, y pido por lo mismo que lo resuelva el Sena­
do, que es la única autoridad co • petente.

El señor presidente diT Consejo de ministros: 
Acepto en un lodo lo que ha manifestado mi digno com­
pañero el señor minisiro de Hacienda. Lo que hizo ayer 
el señor Ros dé Glano fué dirigir una pregunta al goliier- 
no, en la cual lomo partee! .señor Sancho, no una inter­
pelación propiamente dicha, y así fué que no se observó 
en esto ninguna especie de formalidad.

El señor Presidente: Esta interpelación, si. es que. 
se la puede der Tal nombre, ha tenido un principio irre­
gular, y nó eslamo.s en el caso de continuar una discu.sioii 
sin objeto.

El señor Ros de «Inno: Se me i>ermilirá al meno.s 
rectificar. Yo reclamaba el uso de la palabra en virtud 
del derecho que me da el haber interpelado al gobierno; 
y para convencerse de que lo que hice fué una interpela 
cion, basta leer el acta ó el es'raclo de la sesión de ayer. 
Sin embargo, el señor presidente del Consejo acaba de 
declarar que no fué interpelación ó que no la consideró 
como tal; y como yo no lo oí, y como la hidalguía caba­
lleresca de su señoría asegura que mis palabras consti­
tuyeron solo una pregunta, no insisto ya, estando por 
lo demás consignado lo que hice ayer y lo que he hablado 
hoy, para que cada uno quede en el lugar que le corres­
ponde.

El señor Presidente: Grden deldia: segunda lectura 
de la proposición firmada por el señor Peña Aguayo y 
otros señores, relativa á la comunicación del señor duque 
de Valencia.

El señor secretario Cantero leyó dicha proposición.
£1 señor Peño Aguayo: Para que el senado proce­

da con todo conocimiento de causa pido que en este asunto 
se lean los documentos números 1.’, 2.°, 3.* y 8.”

El señor Sancho y otros señores pidieron que ante lodq 
se leyese la exposición; pues no estando impresa era ese 
el mejor medio de que pudieran enterarse de ella los se­
nadores que no hubieran podido hacerlo con una sola lec­
tura.
' El señor secretario Cantero leyó la exposición del señor 
duque de Valencia, y despues los documenlosá que el se 
ñor Peña Aguayo había aludido.

El señor I*eiia .Aguayo: Señores, de los documentos 
que acaban de leerse resultan los hechos siguientes, que 
debe tener muy presentes el Senado para la resolución del 
asunto que se somete á su deliberación:

1 .“ Que Irallándose en esta córte el general Narvaez 
con motivo de la apertura de unas Cortes que el gobierno 
de S. M. creyó conveniente disolver, se le diócon premu­
ra Ja órden de pasar á Viena á estudiar los adelantos del 
ejército austríaco.

2 .® Que habiendo dicho general llegado á Bayona, y 
hallándose con susalud quebrantada, envió una esposicion 
áS. M., y que esta fué considerada por el gobierno como 
una infracción á varios artículos de la ordenanza y á la ley 
de imprenta, declarándose en su consecuencia que su au­
tor habia incurrido en el mas alto desagrado de S. M.

Y 3.” Que se mandó al general Narvaez permanecer 
en un punto cualquiera del eslrangero, relevándosele por 
entonces de la obligación de ir á Abena, y reservándose el 
gobierno deS. M. encargarle esta ú otra misión cualquie­
ra que juzgara oportuna cuando se hallara restablecido.

Ésto ]>or lo que hace á lo que arrojan esos documentos; 
pero hay otro hecho importante, y mas importante de lo 
que parece, y que no consta al Senado, y es que habien­
do llegado á noticias del señor duque de Valencia la nue­
va convocatoria de Cortes, pidió al cónsul el pasaporte 
para volver á España, á fin de presentarse en el Senado, 
y el cónsul se lo negó. El duque de Valencia estaba en el 
caso de venir, y no pudiéndolo hacer tenia que manifestar 
los motivos que .se lo impedían, con arreglo al art. 17 del 
reglamento, no teniendo en su consecuencia otro medio 
de hacerlo que recurriendo á una comunicación. Asi lo ha 
hecho, y en ella pide que se le forme causa para rechazar 
la mancilla que se ha echado sobre su reputación, manci­
lla que de ningún modo podia soperlar; y por eso,J seño­
res, quiere que se le oiga, y por eso, señores, debe oírse­
le, para que si es criminal sufra la pena á que se haya
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hecho acreedor, y si inocente se reconozca asi, borran- < 
dose esa mancha, esa nota, esa mancilla en su reputación. 5

Cuando se dudaba en este cuerpo cual debería^ ser el । 
curso que había de darse á la comunicación del señor ge- < 
neral Narvaez, presenté en union con otros señores esa i 
proposición que se ha leído, pidiendo que paso aquella a < 
una comisión especial nombrada con arreglo al art. 45, 
para que en vista dé los antecedentes que se han leído y 
oyendo las esplicaciones que el gobierno juzgue oportuno 
dar, formule el diclámen que crea conveniente, ya sea pi­
diendo que venga á sentarse en este sitio, ya sea pidiendo 
la imposición de la pena á que se ba hecho acreedor.

Antes de entrar en esta cuestión, en la cual van a agi­
tarse otras cuestiones de jurisprudencia y de consliliieio- 
nalismo, locaré un punto de que debo hacerme cargo, y 
es relativo al reglamento. ¿A dónde debe ir «isla comuni­
cación? ¿Debe pasar á la comisión de peticiones o a una 
comisión especial? Tal es la primera cuestión que se so 
mete á la deliberación del Senado.

Yo supongo (pie el gobierno dirá que esa comunica­
ción ha de considerarse como una petición, y que como 
tal debe pasar á la comisión de peticiones. Esta es una 
suposición mia, por estar en el interés del gobierno el de­
cirlo asi. Adoptado este camino, no podría recaer sobre 
la esposicion de que se trata sino una de las tres resolu­
ciones que esa comisión tiene 1.a facultad de formular, y 
por lo mismo voy á probar qiu' no es una simple pelicion 
el documento que nos ocupa. Cuando el reglamento habla 
de peticiones se ;efierc á las que pueden dirigir al parla­
mento los particulares por el derecho que a ello les da |a 
Constitución. Esas peliciones llegaron á ser tantas que ab— 
sorvian en ambos cuerpos colegisladores un gran espacio 
de tiempo, y por eso se trató (le ponerles una cortapisa, 
limitando las facultades de lá comisión al uso de estas 1res 
únicas fórmulas: pase al gobierno: téngase presente en 
tiempo oportuno: no ha lugar á deliberar.

Y pregunto yo ahora al Senado: en un asunto de la 
gravedad é importancia que este, ¿es posible que pueda 
aplicársele ninguna de esas 1res resoluciones'? En una 
queja, en la cual se dice que se mancilla la reputación de 
un senador? ¿puede decirse pase al gobierno? Siendo este 
el acusador, ¿podría ser el juez? Esto seria absurdo, y 
tanto mas absurdo, cuanto el gobierno, aun prescindiendo 
de eso, no puede ser el juez de los senadores, porque lodo 
senador debe ser juzgado por el Senado. Insisto nuiobo en 
esto, señores, porque ayer se dijo aqui que si un senador 
Cornelia un delito de imprenta debería ser juzgado por el 
mismo tribunal que los demás ciudadanos; y esto no es ni 
puede ser asi. Ei Senado es.un cuerpo sagrado, un ante­
mural de las ínsliluciones, un centinela avanzado que (lebe 
tener una armadura impenetrable á los tiros que le dirijan, 
vendan de donde vengan. Cuando se discutió esta prero- 
galiva se quiso que no fuese eslensivaá los militares; pero 
yo sostuve y se resolvió que solo pudiera tener esto lugar 
por los delitos que pudieran cometer en campaña, y aun 
para eso pidiendo antes el consentimiento del Senado. 
Oueda, pues, demostrado que no puede resolverse que 
la comunicación del señor duque de Valencia pase al go­
bierno.

¿Podrá declarar el Senado que no ha lugar a deliberar? 
La gravedad é importancia de la materia me relevan (le 
todo esfuerzo para probar que en manera alguna es apli- 
cablt? esa resolución.

¿Se dirá que se tenga presente en tiempo oportuno? 
Esta disposición tiene por objeto la.s exposiciones de los 
particulares sobre reformas en algunos ramos de la admi­
nistración, pues en ellas puede haber algunas ideas lumi­
nosas que convenga tener presentes en el caso de presen­
tarse á discusión el asunto deque en ellas se trata. ¿Se ha­
lla en ese caso la exposición que nos ocupa? No: en ella 
se queja su autor por ver su reputación atacada y manci­
llada, y la oportunidad de entrar en la cuestión es el mo­
mento "mismo de saberlo, el momento en que se tiene no­
ticia de que existe la queja.

En el reglamento hay un artículo que se halla confor­
me con esta comunicación, y es el 66. (S. S. lo leyó.) Yo 
creo que el Senado no dudará de que es grave el negocio 
de que se trata, y yo procuraré probar, no ya que es gra­
ve, sino que es gra' ísiino. Un senador del reino se cree 
ofendido por la Real órden que se, le comunicó en 11 de 
enero de este año., en la cual se le acusa deliaber infringi­
do las ordenanzas del ejército y la ley de imprenta, fal­
tando ademas al respeto debido á S. M.

Si esos hechos son ciertos, si hay culpabilidad cu el 
hombre á quien se atribuyen, el gobierno de S. M. no 
puede impedir que la ley produzca su efecto, sea quien 
quiera el criminal. Si el general Narvaez no es culpable, 
si la mancha que se le ha echado no es merecida, tiene el 
que la sufre derecho á pedir que se borre, tiene derecho 
a que se declare así: tiene en lodos conceptos derecho á 
que se le escuche.

Para decidir este asunto no hay otro camino que el de 
que se instruya un proceso: en él se escuchará al gobierno 
y al acusado, y en vista de los hechos, el Senado, que es 
el tribunal competente, pronunciará su fallo, el Senado de­
clarará si el acusado es criminal ó inocente. El general 
Narvaez lleva en su pecho la cruz de S. Hermenegildo, y 
no puede soportar que en tal sitio aparezca la mas leve 
mancilla. Quiere ser oido y debe oírsele; tiene derecho á 
vindicar su honor, no debemos cerrarle el camino.

Yo me alegro infinito de que se haya leído esa exposi­
ción, porque la hallo tan comedida, tan respetuosa como 
corresponde á un súbdito tan leal: lo que siento es tener 
que decir que los ministros de S. M. son los que lian fal­
tado al respeto debido á S. M. La Reina de las Españas 
es sagrada é inviolable, está por encima de todas las co­
sas humanas; no puede obrar mal, porque es agena á las 
malas pasiones: es una especie de divinidad que no puede 
hacer sino el bien; no puede pecar, los que pecan son sus 
ministros.

El contexto de esa real órden es por lo mismo un ana 
cronismo, esa real órden es propia de un gobierno abso­
luto. En esa clase de gobiernos obra el rey bajo su respon­
sabilidad, y los ministros no son mas qua sus secretarios; 
en esa clase de gobiernos es donde puede una real órden 
decir que se ha incurrido en el desagrado de S. M.; no así 
en los países regidos por Ínsliluciones representativas. 
Nuestros ministros podían y debían haber dicho que el ge­
neral Narvaez había incurrido en el desagrado del gobier­
no de 8. M.

Hasta aqui la cuestión de jurisprudencia: pasemos á la 
de conslitucionalidad. Es imposible, absolutamente im- 
Íosible que haya gobierno representativo sin ser inviola- 

les los individuos de los cuerpos colegisladores: esa in­
violabilidad es necesaria, porque el poder que cree siem­
pre deber eslender su círculo, y que poséela fuerza mate­
rial, lo invadiría todo sino hubiera una fuerza moral que 
sirviera de obstáculo. Asi la órden comunicada al cónsul 
para impedir al general Narvaez su entrada en España, es 
un atentado de los mas graves que contra el sistema re­
presentativo puede cometer un gobierno constitucional 8i 
se concede al gobierno el derecho de impedir que venga 
al parlamento un individuo, se le concede para que lo im- 

* pida á dos, á 1res, á ciento. Hoy envia á un oficial gene­
ral á hacer ciertos estudios en Alemania; mañana hará lo 
mismo con lodos los militares, enviándolos á estudiar dis­
tintas cosas por todo el mundo. Con el mismo prelesto, ú 
otro parecido, podrá enviar fuera del pais á los altos em­
pleados de la administración, y entonces estos bancos que­
darán casi desiertos. Hay oirá cosa que considerar, y es 
que el separar de un cuerpo político á alguno de sus indi­
viduos, es en ciertas ocasiones mas grave que hacer pri­
sionero al general de un ejército la víspera de una batalla. 
No puede concederse al gobierno semejante facultad; es 
preciso poner un limite á invasiones de tal naturaleza.

Tiempos ha habido en que ba podido considerarse in­
diferente un acojitecimienlo como el que nos ocupa; pero 
cuando es el jefe de la oposición el objeto de tal medida; 
cuando se habla de proyectos de reforma; cuando la alar­
ma cunde por todas parles, y cuando reina el desasosiego 
aun en esle cuerpo, cuya actitud es siempre tan pacifica, 
motivos hay para «me levantemos la voz de una manera 
la mas enérgica. ¿Qué puede significar esa alarma cuan­
do cunde hasta este reainto, sino que hay algún funda­
mento para creer que las instituciones y el órden se ha­
llan amenazados ? La reserva que gnarda el Ministerio no

es ciertamente lo que en tales momentos puede Iranquili- i doscientos electores han tomado parle: sobre 400 nic ve­
zarnos Todo el mundo sospecha que detrás de esc Mi- I taron a mi; sobre 20 volaron al candidato conliario. 
nislerií» hay algún bando que trabaja contra laé inslitu- el distrito tiene 350 electores, y siempre aparece que han
ciones del pais. Hay muchos que creen que porque domi- dejado de volar 100, que me han volado en oirás ocasio­
na en Europa un espíritu reaccionario vamos nosotros á nes ¿Y Porqué no me han volado? ¿Sera acaso porque
deiarnos llevar de él, cuando precisamente debe suceder fuesen mis’enemigos'? Los enemigos que pueda tener, es-
lodo lo contrarío, agrupándonos en derredor del Trono y lán en esa votación homeopática que aparece en lavor
preparándonos para los grandes aconlccimienlos que riel candidato contrario. ¿En ciuc, pues, consiste. En que
vendrán sin hacerse esperar. han sido cohibidos; porque me han votad(> solo los ammo-

E1 señor Presidente : Ruego al señor Peña Aguayo sos, los héroes; y cabalmente éntrelas cualidades parausar 
que se concrete mas á la cuestión. del sufragio no está la del valor, la del heroísmo. A mi im

El señor Peíia .%:5wavo: Siento haberme extraviado me han podido volar mas que los valientes, porque el
un poco. Estaba retirado en un rincon de España; y tal gobierno ha abusado del poder, que solo dan las leyes, 
ha sido el convencimiento que tengo de lo.s peligros que para admiiiElrar á los pueblos en paz y justicia 
corre el Trono de una Reina á quien adoro, que no he po- Veámos si hay exageración. Apenas subió el gobierno 
dido menos de venir á contribuir por mi parle á conjurar- al poder, porque no se ha dignado ensenarnos sus pása­
los. No abusaré sin embargo, apartede que creo estar den- portes y mientras ne los veamos uo podemos lomarle la
tro de la cuestión, la cual se reduce á probar «pie debe re- filiación, comenzó á preparar el campo elclorah—Cuando
priniirsecon mano severa lodo alcnlado conlra la inviola- llegó su turno á Badajoz busco un gobernador que ya ües-
bilidad de un senador, y mas en circunstancias tán gra- de el tiempo del anterior ministerio estaba destinado para
ves. Concluyo pues, iiianifeslando mis respetos al señor aquella provincia, y le iii ico los candidatos que había .
nresidenle y al Senado, rogando á este que la proposición necesidad de salvar á lodo trance, y los que era preciso
que se ha leído liase á una comisión especial, con arreglo malar. Escusado es que digm que yo fui condenado a
■} lo que establece el art. 66. muerte. Pero aquel gobernador, fuese porque juzgo que

El señor presidente del Consejo <le ministros: esta sentencia era un asesínalo, y el asesínalo se resislie-
Señores, aunque el señor Peña Aguayo ha repelido varias ra á su conciencia política y adniinistraliva, que la tiene
veces que esta cuestión es no solo grave, sino gravísima bien probada, ó porque hubiera averiguado que no era
el gobierno no la considera así: el gobierno en su (Iclcrmi- hombre que me (lejaba asesinar, no quiso acéplar la co­
llación respecto al capitán general duque de \alencia ha misión de combatirme y fuédesliluido. » j

obrado por un lado dentro de los límites de la ley, y por Se buscó otro que fuese mas dócil, y se le dio orden 
olio ha procedido siguiendo los prcccdcnles y la jurispru- de partir inmedialamenle; pero como el gobierno n<> rcci- 
dencia de este mismo cuerpo. Pocas palabras bastarían I biesc cu su impaciencia tan lelegi aíicamenlc, tan eléc ri 
para hacer caer por tierra lodo ese edificio «pie ha levan- camenlc noticia de su llegada, ardiendo en santo celo por­
lado su señoría, y para desvanecer los temores que nos que las ovejas del rebaño electoral no estuviesen tanto
ha pintado con la elocuencia que lees propia. Eii Espana, tiempo sin pastor, buscó un tercer gobernadoi que fe(?se
señores, no hay peligro alguno para la dinastía de Isa- mas dócil que el primero y mas activo que el segundo,
bel II, por que se apoya en la lealtad de sus súbditos; ni Buscó al señor Balboa, conocido por las elecciones de
peligrará mientras ocupe este puesto el iniiiislcrio que me- Priego y se me ha dicho que las instrucciones que llevaba
rece aélualmeutc la confianza de S. M., como no peligra- conlra mi hacian temblar las carnes; sin embargo yo cs-
ria ciertamente cualesquiera que fueran los hombres que labalrauquiloporqueconocialadecisiou dcaquelloselec-
sc hallasen en este sitio; porque podrá haber diferencias lores; pero los que conocían las instruccionés, agregaban
entre nosotros por lo que hace á. cuasliones de doctrinas, cuando salió el goberuaclor el tercer verbo de Lesai. fen-
pero' en cuanto al amor y respeto á nuestra adorada y le- ció. Apenas tomó pipsesion, lucion destituidos, el seciela-
gilima reina, somos iguales lodos los españoles. r.o del gobierno civil D. Juan Barragan, y el consejeio

El gobierno, señores, no rehuye que se examine el ac- provincipal don Casimiro Huertas, dos de los empleados 
lo de que se trata, y que se examina como todos los demas I mas probos, mas inteligentes y laboiiosos (jue tiene la ad­
en discusión ámplia, tan ámplia como permita el regla- I minislracion. Aquellos empleados eran bastante taballeios 
mentó, ó mas si fuese posible. El couvencimicnlo cu que y bástanle delicados en el cumplimiento de sus debcic.s
se halía el gobierno de que tiene razón es tan iprofundo, para que no supieran como debiau proceder; y desde el
que espera que los mismos señores de la oposición han momento en que ccinocicron que el gobierno podiia com-
dc dársela cuando sepan las consideraciones que le han batir una candidatura, hicieron su dimisión; pero no era
movido á proceder conlra el duque de Valencia en los la separación de esos empleados lo que el gipbierno que-
términos que lo ha hocho. | ria; ló que buscaba era tomar una determinación (¡ue alc-

E1 ministerio acepta porlo mismo la indieacion del se- jára á lo.s electores de mi distrito. Pero el gobierno no con
ñor Peña Aguayo de que se nombre una comisión para taba con que yo en aquel distrito no soy uno de aquellas
que ésta dé su diclámen, y para que esc diclámen se dis- diputados que aqui se llaman nuevos, y á quienes solo da
cula coo toda la amplitud á que me he referido; porque vida el soplo del gobierno: no contaba con que yo en esc
repito qua el gobierno está seguro de que ha de «larlc la 1 distrito tengo mi domicilio, mi casa, mi familia, mis bienes 
razon, sino el Senado en mesa, pues aunque la tengamos pocos ó muchos; pero que por cierto no se han aumenta-
habrá tal vez algunos señores de la oposición que no nos do con la diputación ni con la política, que yo no era un
laclarán... advenedizo ni un tiranuelo en aquella tierra: creyeron que

£1 Sr. Onidcron Collaiile»: Pido la palabra. te podría hacer con ciertos hombres lo que se há hecho
Otros señores senadores: Pido la palabra. con SS. SS. en otras ocasiones, creyeron que me secaría
El señor conde de la ^^e^n del B^ozo: Vo también I si mo fallaba la protección del poder y se (equivocaron.

la pido, señor presidente. La oposición cumple con su de- Desde hoy mas aprcnclan los ministros que todavía hay 
ber, con un deber de conciencia. ch España patriotismo, dignidad e independencia. Vien-

El sGÚor niaroués del Huero. Pido que se escriban I do el g’obierno que no se alen aban los electores con la 
esas palabras. destitución de empleados, acudió á las amenazas. Dos co-

E1 señor B^resídciiíc: Señores, el reglamento dice I misionados fueron visitando á los alcaldes^ a los electores 
que cuando se profiera alguna palabra que pueda ser y secretarios de ayuntamientos prometiéndoles (londeco- 
ofensiva se permita dar una esplicacion; pero esto es me- raciones y deslinos ó amenazándoles con deslíenos y 
nester háVerlo con calma y serenidad: la digna persona de persecuciones. Varias empleados abandonaion el cuiclado 
quien se trata desearía que la discusión fuese tranquila y l y tutela de la provincia para caer sobre el desgraciado 
sose-’-ada. dislrjlo de Llerena, como esas plagas que Dios enviaba

El señor presidente del Foiiscjo tie ministros: en los dias de su cólera álos pueldos pievaricadores. En-- 
Señores, al manifestar yo que aunque la razón estaba de tre esos comisionados, se busco uno que espantaba mas
parle del gobierno no se la darían tal vez algunos señores ^p aquel distrito que el Chalo de Benameji en las proviu-
dc la oposición, fué porque vi al mismo tiempo signos ne- cías «le Andalucia. Era este un «îsciibano, a quien-yo ha- 
gativos. No creo por consiguiente que haya nada de par- bia condenado a presidio por. los anos de 1830, cuando 

; licular en esto. ■ yo ora magistrado de la audiencia de Laceres y despues
Brévia una ligera rectificación dal señor Peña Aguayo, de haber cumplido esta Condena, había ynello á ser en-

á que contestó brevemente el .señor presidente tlel Conse- causado y condenado a diez y ocho o veinte anos de pro-
jo de ministros, se lomó en consideración la proposición, «idio. Pues esle homlye ensenando todavía en sus mu-
acordándose que pasara á las secciones para el no nbra- ñecas el cardenal de las esposas, y i agiendo en sus pies
miento de comisión. el estridor délos grillos iba de casa encasa olrcyiendo

El señor Bufante: señor presidente, desearía hacer de.slmos ó amenazando con venganzas. ¡ Qué escándalo! 
una pregunta al señor ministro de la Guerra, aprovechan- i Qi‘‘‘ inmoralidad, un condenado a cadena comisionado 
do la ocasión de hallarse 8. S. presente. del gobierno. ., , •, . , - „ .,

El señor l>residcnte: El Senado va ahora á reu- Me. vi en la nece.sidad de escribir a señor Bcnavidee 
nirse en secciones. anunciándole que temía mucho corriese la sangre sino po-

E1 señor conde de Quinto: Reclamo la observancia pip coto á aquellqs escescis, y aquí debo hacer plena jus- 
del reglamento, que solo establece el derecho de hacer in- hçia al señor ministro de la Gobernación. S. S. se apresu- 
teriielaciones, y de ningún modo el de dirigir preguntas. i‘ó a contestarme que daña ordenas a Badajoz y que estu-

£1 señor Infante: Yo no quiero hacer inlerpelacio- I viese tranquilo; y creo que me ha cumplido la palabra, 
nes porque estas tienen siempre un carácter de oposición, porqué un emplead() de Badajoz, cuyo nomine no quiero 
y no es ese mi objeto en este momento. Solo deseo saber revelar, pero cuya fíenle se cubina de vergüenza siles
si el señor ministro de la Guerra piensa traer á las Cortes queda un resto de pudoi , al leei estas palabias, manifesto
el proyecto de ley sobre ascensos del ejército español, (¡ue con lo hecho no había íaskmlc pai avenceimc ypro-
ormutado en tiempo del ministerio del general Narvaez, puso al gobernadoi nuevas destituciones^ y des leíros,
y del cual se siguió ocupando el señor Lersundi siendo pero el gobernador que olia.s veces lumia w.guido sus 
ministro de la Guerra. infernales consejos, esta vez no se atrevió a ello.

El señor ministro de laGiierpíi: Efectivamemle, hay A parle de estas coaliciones debo decir que cnel dis- 
un proyecto de ascensos formulado por una comisión, á Ah*^ de Llerena, no hujo esas valencias materiales de 
la cual creo que asistió el señor general infante; pero co- otras parles, esas baibaras atrocidades, que con escan. 
mo esta cuestión es grave, se ha querido oir á lodos los dalo de las generaciones vemdcras, foimaran la hisloiia 
cuerpos consultivos, y se ha remitido el proyecto al Su- funeral de las eleccione.s de 18o3.1 nes si esto ha sucedi- 
premo Tribunal de Guerra y Marina; acaso se crea lam- do en esté distrito, donde el candidato de la oposición ha 
bien oportuno oir despues.a la correspondiente sección del 1 t^indo las nueve decimas partes de votos, ¿que habra su- 
Consejo Real, y en vista de lo que resulte el gobierno I cedido en esos otros, cuyos lamentos no ha dejado on 
aconsejará á S. M. lo que estime ma.s justo. • Pa publicación de los escru míos ; y cuyas imprecaciones

El señor I*í'cshlente: El Senado se reunirá en see- Y protestas estremecerán denlrf) de pocos días estas bo- 
ciones para nombrar la comisión que ha de informar so- 1 vedas. ¿Pero que había de suceder. ¿Hubo algnno de nos-
bre la proposición del señor Peña y Aguayo. I otros que creyese el desgraciado día 2 de diciembre que

Al levantar la sesión eran las cuatro y cuarto. I sena llamada la nación para que libre, espontanea e indc-
Para la próxima se avisará á domicilio. I pendienteinenle eligiese los diputados que fueran de su

' agrado? ¡Como lo habíamos de creer cuando veíamos 
aquella nube alumbrando sebre el horizonte que empeza­
ba á estender un negro manto sobre nuestras humilladas 
cabezas! Yo desde entonces proveí que esperaban dias de 
de prueba y amargura, ¡ved sino como se inauguró la so­
lemnidad de la convocación de los coinisios elecloralesl 
Una de las primeras dignidades de nuestra gerarquía mi­
litar y política, mantenedor del órden por escelencia, el 
leal sostenedor del trono de nneslra reina, cuando tantos 
tronos vacilaban-y sucumbían, el general Narvaez, ha 
sido arrancado del seno de sus amigos, y lanzado á las le­
janas orillas del Danubio. La altiva frente estigmatizada 
con el hierro del baldón y del desprecio.

La noble faz nublada 
Con nube de deshonor.

¿Y por qué fué desterrado el duque de Valencia?
El señor Presidente: Ruego á V. S. se contraiga al 

acta. Abundo en los mismos sentimientos en favor de esa 
ilustré persona; pero no puedo dejar seguir á V. S. en 
ese terreno.

El señor Fernandez üíegrete: Pues no hablaré de 
eso: dejaré en su ostracismo al general Narvaez, le aban­
donan' al estranjero para que muera como el vencedor de 
Salamina'.

No hablaré tampoco de la coacción que ,sc ha ejercido 
prohibiendo al cuerpo electoral que se reuna para acor­
dar las candidaturas. Ha habido hasta impiedad. ¿^Quiere 
saber el Congreso cual ha sido la impiedad y el escándalo? 
Que el gobierno ha tenido la pretcnsión de que el cuerpo 
electoral eligicseelCongreso como los cardenales de Roma 
elijen al Papa, á [uierla cerrada y cada uno en su ce/da: 
como si los electores tuvieran el privilegio de ser inspira­
dos por el Espíritu Santo. Las elecciones se han hecho á 
puerta cerrada y bajo la presión de un estado de sitio ci­
vil, mil vocees mas temible que el militar; y sino ved lo 
que está pasando con la prensa; este derecho soberano de 
los pueblos modernos, este luminar esplendente de la civi­
lización, osa hermosa gemela de esa tribuna que han na­
cido juntas de un solo parto y cjue juntas han de morir, 
porque la que sobreviva bajará a arrancar del profundo 
a su hermana, como Orfeo arrancó del infierno áProserp i 
ma. ¿Y cómo es hoy considerada esta reina de la opinio n

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Sesión del dia 5 de marzo
Se abrió á las dos menos coarto con la lectura del acta 

que quedó aprobada.
Se leyeron y mandaron pasar á la comisión de actas 

varias reclamaciones acerca de los distritos de Azúa en 
la provincia de la comisión, de Ciudad Rodrigo y de 
Lerma.

Pasando á la órdcn del día, ])idió la palabra en coutra 
del acta señalada con el núm. 101. El señor Perez Aloe y 
la pidió luego también el señor conde de Tone Orgaz. 
La pidió luego en contra de la del núm. 39 el señor Fer­
nandez Negrete; y el señor presidente, en atención á es 
lar el núm. 39 antes en el órden, dió la preferencia á la 
discusión sobre el dictamen del acta de Llcrena y concedió 
la palabra á

El señor Fernandei liejçrefe; En la lista de 
actas que acaba de leer el señor secretario, está la de 
Llerena, es decir, la del distrito por que he tenido la honra 
de ser elegido diputado, y ciertamente, señores, que si se 
han de aprobar las actas solo porque contra aquellas no 
hay protesta ni reclamación, ninguna merece sor aproba­
da con mas motivo, porque está limpia, clara, trasparen­
te como el agua, pero la limpieza está .solo en la superfi­
cie; lo turbio, lo cenagoso está en el fondo.

Pero se dirá: diputado de la-oposicion, al combatir tu 
propia acta sin protesta, ¿qué quieres? Lo que quiero es la 
legalidad ante todo, la justicia; que mis intereses perso­
nales no se antepongan á los del pais, ni al respeto que 
se debe á la ley. ¿Qué importa que un distrito, ni veinte, 
ni ciento, hayan arrostrado las amenazas del poder y 
triunfado de sus ilegalidades, si son 149 los diátritos que 
tiçnen derecho á enviar-aqui libre, líbérrimamcnte sus re­
presentantes? ¿Y han tenido esa libertad? Veáfnoslo, aun­
que muy somerámente, pues voy solo á hacer una pror 
testa y no un discurso.

De esta acta, una de las mas limpias, aparece que unos

Como una esclava encadenada á la escalera del pretorio 
y maniatada, y sujeta por los sayones del poder.

Pero yo me acaloro: me voy á Sentar protestando que 
á pesar de mis íntimas convicciones, estoy dispuesto á sa­
crificar mi conciencia, en la cuestión de elecciones á la de 
mayoría. En el momento en que esta falle inelinaréconre­
verencia mi frente, pero entretanto tenga la libertad, em­
pezaré diciendo 7ió á mi acta y á todas la.s que vengan 
despues, traigan ó no protestas; y cuando se me acabe la 
larga cosecha de tioes; al volver al seno de mi familia diré 
al gobierno: Administra bien ó ten valor para decir como 
Cronvell: Esta casase alquila.

El señor ministro de la Gobernación: El Sr. Negre- 
Icen un discurso poético, ha tratado una cuestión electoral 
y cierlamenta que la poesía es la que menos se presta á 
esta clase de asuntos. Las cuestiones electorales son de 
hechos, no de metáforas retóricas; son de pruebas, y no 
de palabjas ni de periodos redondos, que alagan á la 
oidos mas que convencen á el entendimiento. Su señoría 
ba tratado de hacer un discurso general, acerca de las 

. elecciones, qiie acaban de verificarse, y lo ba dividido en 
dos parles. En la primera lia hablado de la.s actas de Lle­
rena en la segunda de la conducta general del gobierno. 
Contestaré brevemente porque no deben agotarse las 
fuerzas en el primer dia del combate.

Si fuese cierto lo dicho por el señor Negrete respectod 
á el acta de Llerena, el gobierno que hubiera cometido los 
actos que ha manifestado 8. S. habría fallado á las leyes, y 
los ministros á sus obligaciones como caballeros, y á sus 
deberes como hombres: pero el gobierno no tiene que acu­
sarse, ni porque sufrir esa.s inculpaciones, que no prueban

Ha dicho S. S. que se han variado los jefes políticos en 
la provincia de Badajoz. E.s cierloque se han variado algu­
nos gobernadores, y aunque esto había acaecido miles de 
que yo fuera ministro, lomo sobre mi la responsabilidad, 
si la hay,en que el gobierno cambie los empleados que 
tenga por conveniente. Que se ha hecho con intención de 
perjudicar al señor Negrete, eso no puede probar S. S. y *i 
tratara de hacerlo seria entrar en el campo vedado de las 
intenciones, y no conseguiría su objeto porque no pFodria 
probarlo. Estoy, pues, en mi derecho al decir que no ba 
sido esa la intención del gobierno. .

Dice el señor Negrete que se mandaron comisionados; 
también niego ese cargo. El gobierno puede y debe legal­
mente influir en las elecciones; esta es mi teoría que solo 
combatirán acaso los Sres. de enfrente, y esta es la doctri­
na que ba defendido constantemente el partido moderado. 
¿Pues qué, no hay mas que abandonar la elección al ar­
bitrio de las oi)osiciones? Y abandona un candidato, que 
so supone ha de seguir la marcha del gobierno.

Señores,5 cuandojun gobierno st propone una marcha, 
cuando se propone seguir una senda, es porque cree que 
con ella acierta naturalmente á proponer el bien general: 
esta e.s la lealtad (pie se debe no solo al gobierno, no solo 
á los que están constituidos en dignidad, sino á los sim­
ples particulares. Los actos que en si no son criminales, 
los que son indiferentes, se cree siempre que se producen 
con inlencian recta y no puede ser otra cosa. Pues qué, 
¿Jle está permitido al gobierno abandonar todos los intere­
ses de la sociedad, y los mas vitales del sistema represen­
tativo? ¿Cuál sería entonces la posición del gobierno?.Con­
cluiría por no tener ninguna; porque seria decir que los 
particulares tenían mas interés en conservar la sociedad 
que el mismo gobierno, y esta teoría no se hadeienddo 
aquí por nadie, sino por los progresistas, y aun con ciér- 
las cortapisas, y no le.s inculpo por ello pues están en su 
derecho. Pero mandar comisionados con instrucciones que. 
hacen temblar las carnes, como aquí se ba dicho, era ne­
cesario que hubiera renunciado á lodo mi pasado, y el se­
ñor Negrele, me conoce muy bien para suponerlo así; 
era necesario que yo renunciara á todo mi porvenir para 
dar esas instrucciones que ha dicho el señor Negrele, lo 
cual niego rotundamente. Ahora diré mas, y no hubiera 
querido hablar de ello por ser cosa privada sino lo hubie­
ra indicado el señor Negrele, si bien haciéndome justicia, 
y defendiéndome en cierta manera. * 

Me escribió su señoría en particular sobre aquellas 
elecciones, y de la órden ma.s terminante al gobernador 
de Badajoz, para que de ninguna manera sé cometiese 
ninguna clase de coacción ni lro))elía mo anunciaba su 
señoría que iban á correr arroyos de sangre por las calles, 
y no se ba vertido ni una gola ni se ha erramado una -lá­
grima, y su señoría ba sidoclegido por unanimidad.

Mas diré á su señoría para manifestar hasta que punlo- 
hé llevado mi delicadeza. En Llert ’ xistido de muy 
antiguo parte de mi familia; hé tenido parientes muy in­
mediatos, personas muy respetables en aquel ^ ' ,  
riqueza, por su cuna, y por mil conceptos. Se medijoque 

■ podían influir en las elecciones, y se me dijo que las escri­
biese inmediatamente para que combatiesen la elección dé 
su señoría. Me abstuve de ello, y hasta ese punto de de­
licadeza he usado con el señor' Negrele, en la cuestión de 
actas de Llerena.

Prescindiendo ahora de esta cuestión, hablaré muy bre- 
vémenle de la general. Dice su señoría que ha habido 
basta impiedad en las elecciones; porque el señor. Negrete 
tiene una pretensión muy singular, y es la de que el Con­
greso se declare nulo: y á la verdad, no sé lo que en esté 
caso sucederia. Cuando las cosas se exageran hasta ese 
puntoi no sé si decir que la exageración hace resaltar na^ 
luralmcnle la falla de razon. Podrá haber algunas actas 
nulas; pero g.so el Congreso lo verá; pero condenar á prio­
ri todas las actas. ¿Las ba visto el señor Nógrele? Dejará 
esa pretensión de ser.lo que en buena lógica se llama un» 
sofisma? ¿Y es acaso la primera vez que se tiene esa pre­
tensión? Ño señores: los hombres por lo general se copian 
utios á otros y hoy hacen lo que ayer condenaban 
en otros; y así es el mundo, y así se sigue en politi- 
tica, y no sabe uno á voc.es á qué atenerse al examinar 
las doctrinas, opiniones y hechos anteriores. No e.s la pri’ 
mera vez que se tiene esa pretensión. Se presentó ya en 
las elecciones de 1840 en cuyas discusiones llegc) basta 
alterarse el órden público en lácapital, cosa que felizmen­
te no sucede ahora. Algunos señores de los que están 
aquí podrán acordarse de aquellos debates y de los tristes 
sucesos que ocurrieron.

Yo entonces era individuo de la comisión de actas, y 
las defendí rigorosamente con doctimentos irrecusables^ 
con los inflexibles números, combatiendo las observacio­
nes y protestas que habían hecho en todas las provincias 
de la monarquía, y vinimos á concluir en qúc Tag”ma» 
eran hijas de nuestras pasiones políticas, abultadas por 
ellas, porque cada partido quería el triunfo de sus princi 
píos. Entonces como ahora se decía que la Constitución 
peligraba, que el gobierno representativo se acababa: en­
tonces el poder decía que. ese mismo gobierno representa­
tivo se afirmaría y llegaría á la cumbre de su esplendor 
dándole autoridad y fuerza al gobierno, que era lo que le 
faltaba. Entonces se debatía la cuestión de los alcaldes, 
que Irajo tantos y tan graves sucesos al país,.ó al menos 
fué prelcsto de ellos. Ahora se han hecho estas elecciones 
bajo la.s mismas impresiones, se ba dicho lo mismo, se 
han exajerado los temores que podían abrigar personas 
timoratas ó mal informadas; se ha abusado de lodo y se 
han propalado especies alarmantes, y se ba producido 
una agitación tan grande en el pais, que no sé donde hu­
biera ido á parar si el gobierno no hubiera estado dis­
puesto como estaba en su deber á reprimirla con manp, 
fuerte. Baste decir que esta se parece á la de 1840; y que; 
lenemo.s boy la pretension de que eran nulas todas las ac­
tas. Si esto es así, ya estamos aquí demas. ¿Y qué se sigue 
de aquí? Que no hay Congreso, ni es posible que le ha­
ya. ¡Y se trata sin embargo de un acta que no tiene pro­
testa! ¡Se trata de 123 actas que tampoco tienen tacha ni 
reclamación! Yse tratará despues de otra porción de actas 
que tampoco tienen-prole.slas y componen la mayoría de 
las presentadas. No quiero insistir mas sobre esto.

Ahora únicamente voy á contestar á un argumento d«l 
ssñor Fernandez Negrete, que si algo prueba es en contra 
de S. S. El de los números. Yo los considsro de la mayor 
importancia principalmente en las cuestiones de actas. Dica- 
el Sr. Fernandez Negrele, que han quedado sin volar cien­
to y tantos electores en su distrito, que si hubieran tenido 
libertad le hubieran volado, porque tienen costumbre de 
votarle siempre. Es decir que la nulidad de la elección »e
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decide por el número de los volautcs: es decir que el nu­
mero de los votantes es el que prueba si ha habido ó no 
coacción, y que cuando votan pocos quiere decir que de­
jan de votar porque rto tienen libertad para hacerlo, j)Or- 
que la ley no quiere al elector heróe ó mártir. ¿Y que dira 
a. S. cuando sepa que en estas elecciones ha votado mas 
número de electores que en ninguna otra.''Sino '«« ' « 
atrás su argumento, la validez de estas elecciones osla 
clara. En estas elecciones han votado 50 ind dcctorcs mas 
que eu la de 1846; 20 mil mas que en la de 18o0; y fa mil 
mas que en las últimas elecciones. En lasactuales han 
lado cerca de 100 mil electores. Esto lo digo para contes- 

que se refieren al acta de Llerena y a las demas de los 
distritos de Badajoz porque luego vendrán ocasiones 
oportunas do contestar con ma.s detención a las inculpa­
ciones que tienen el viso de.generales; y nada tengo que 
roear al Congreso puesto que esta acta se halla aproboda 
sin dificultad, asi como todas las demas que están en su 
caso, y que no ofreciendo dificultad alguna el mismo se­
ñor Negrete las volará.

El señor Vizconde del Cerro (como de la co- 

""Í'oíuu'sinio ó nada tendrá que contestar la Coinísion al 
discurso pronunciado por el señor Fernandez Negœle, 
pues su señoría no ha impugnado el acta del distrito de 
^*Su"scñoría nos ha hablado de supuestas coacciones 
eicrcidas por las autoridades no solo en aquel distrito y 
en otros de la. misma provincia, sino en la mayor parle 
de los de la nación. ; • , , , n .

Nos 1 a hablado también de impiedad, de Proteo, de Ce­
sar de Cronvvell y del Chalo de Benamejí; pero como 
nada de esto con^ila en el acta de que nos ocupamos, acer­
ca de la cual nada podia decir el señor Fernandez Negrete, 
DUCS el acia de Llerena e.s de las mas limpias que pueden 
m-esenlarse, y resollando de ella que su señoría ha sido 
proclamado diputado por aquel distrito por ha(^cr obte­
nido 197 votos de los 210 que se emitieron: la éomision 
cree que ha estado en su derecho proponiendo al Congreso 
que se apruebe al acta.

F1 señor fcmaníícz Vejsreíc: Si el señor niinis- 
Iro no sabe que se han enviado comisionados para influir 
en la elección; yo lo sé muy bien y lo saben otros mu­
chos. El corregidor de Azuaga recorrió ledos los pueblos 
del distrito de Llerena reunisndo los electores de cada uno 
de ellos en las casas con.sisloriales. El comisionado que 

. llaman de los Grillos, lodo el mundo sabe que estuvo en 
Llerena: el administrador de indirecta.s también estuvo en 
el mismo pueblo trabajando á favor del candidato del go­
bierno. Agradezco al señor Benavides que no emplease la 
inllueucia que podia tener con una familia ilustre de Lle- 
rena, peroperinílame su señoría que le diga que también 
yo tengo grandes derechos á la consideración de la familia 
a que lia aludido.

El señor Ministro ha calificado de sofistico mi argumen­
to apesar de la importaticia que yó le daba. Los señores 
diputados, recordarán que he dicho que desde el momento 
que falle la mayoría inclinaré reverentemente mi cabeza 
ante su fallo y he añadido que en tanto que tenga ta liber- 
ladde decir si ó uódiré nó.

Dice su señoría ¿como sin haber visto todas las actas 
dice (pie deben anularse? señores si ahora entrase en este 
recinto un batallón como acaba de entrar en la asamblea 
de Méjico para echar á sus represeiilaiites á bayonetazos 
«cosa que parece será poniendo muy en moda» y nos obli­
gasen a dar 20 ó 30 decretos ó una ley con 20 ó 30 artí­
culos ¿habría necesidad de examinarlos uno por uno para 
desecharlos? ¿deberian desecharse todos sin examinarlos 
como impuestos por la violencia? Esta es la cuestión si se 
ha ejercido violencia general en lóelas las elecciones de 
España la consecuencia os muy lógica.

El señor llinlsíro do la Gobernación;_ En 
cuanto á lo.s comisionados vuelvo á decir á su señoría 
que el Gobierno no ha embiado comisionado ninguno ni 
ha dado orden :í ningún gobernador para que los mande; 
y vuelvo á decir que es ilógico que el señor Negrete y los 
que están aqui pidan la nulidad de sus actas y digo mas 
que en política es un escándalo. Y ¿qué tiene que. ver esa 
pretensión con el sacrilego ejemplo que aqui se líos ha pre­
sentado de Méjico? ¿Ni qué tiene que ver M('jico donde 
cada veinte y cuatro horas hay.una forma de gobierno 
con España en donde reina Isabel 11 y están los cuerpos 
fcolegislado'rds conslanlemcnic ocupados en formar las le- 
yCíí'áel Estado? El egemplo que propone su señoría es 
tan anómalo é irregular que no seria fácil su solución co­
mo no lo sería tampoco en el año de 1840.

Leído el ditámen de la comision,sobrc el acta del dis­
trito de.Navalmoral, provincia de Cáceres, por el cual 
quedó elegido don Rutino Garcia Carrasco, pidió el señor 
Perez Aloe se leyera por uno de los señores secretarios, 
el documento por el cual se hubiese acreditado la aptitud 
legal del señor diputado presunto.

Se leyó por uno de los señores secretarios una recti­
ficación sobre el pago de la contribución del diputad-' 
electo.' ,

El Sr. Perez Aloe; Yo creía que lo que la ley exige 
para acreditar la aptitud ,légal de un diputado son los re­
cibos de los cobradores de eonlribucionés: me dicen alguo 
nos compañeros'que estoy equivocado; pero yó sostendré 
mi opinion Ínterin no se me cite el articulo de la ley en 
que sé destruya el otro que dice, que se presentarán los 
recibos del cóbrador con el V.“ B.“ del administrador, es 
¡o hay, ó del que haga sus veces en la adminislraeion di 
contrlbucrónes directas de la provincia.

Despues de esta ligera indicación voy á decir algo so­
bre la generalidad de la elección en esc distrito; aunque 
lodo parecerá descolorido despues del discurso poetico 
pronunciado que el señor Fernandez Negrete salpicado de 
verdades, algunas de las cuales acepto yo para mi impug­
nación.

Ante todas cosas debo decir, que hasta el dia he mili­
tado en las filas del partido moderado, pero si es verdad, 
según ha dicho el señor ministro de la Gobernaciem, sin 
que nadie lo haya contradicho; qué el Gobierno tiene el 
derecho de intervenir en las elecciones, ya no soy mo­
derado: deserto de sus filas. No reconozco ese derecho en 
el-Gobierno mas que para presentarla bondad dé sus 
principios adminislralivoa y políticos, por si liay adalides 
que en vista de ellos se presenten candidatos para apoyar 
8us doctrinas: en todo lo demas que se ha dado en llamar 
apoyojdeJ Gobierno no veo mas que una série de malda- 
ríes, pe Pi*^ uu^^c^»- c-^ndiHpz. aue los encariñados del 
Gobierno van á trabajar en las elecciones: a lo que van 
es, á fraguar picardías, y á emplear todos los medios que 
essaii á su alcance para arrdar el animo de los hombres 
mas fe.suehoSi Miçnlras se verifican las elecciones anda 
por España una núbe de Imanes, que se llaman comisio- 
dados del Gobierno, y no hay genero de... no se que pa­
labra emplear, porque mi indigno cuando pienso en ello; 
y es lo peor de esto que aun cuando en este sitio se hacen 
reclamaciones al Gobierno acerca del particular, el Go- 
bieano se encuentra tan mal servido por las autoridades 
que nunca sabe nada de la que hace esa nube de gente 
hasta despues que han pasado las elecciones; y el resulta­
do que los hechos quedan consumados.

Sret. la circular de 1." de diciembre me pareció que era 
un artículo de broma al ver que lodo un hombre investido 
con el carácter de ministro de la corona, decía que ere 
necesario no fuesen muy frecuentes las reuniones de los 
electores porque se distraían délos negocios. ¿Pueden con­
cebirse las elecciones sin que los que lian de lomar parte 
en ellas, se pongan antes de acuerdo? Ese decreto ó real 
órden no ha sido derogado por ninguna otra disposición 
que dejara en liber-lad de reunirse á los electores de opo­
sición; pues los ministeriales tenían á su fabor los gober- 
nadíTres y alcaldes, los cuales disponían de esos truchi- 
manés, que se llamaban comisionadcis del gobierno para 
las elecciones: cada una de esas autoridades era nn club de 
electores, mientras que los de oposición tenían que ven­
eer infinidad de obstáculos para ponerse de acuerdo.

Dia llegará en qne yo diga lo que he presenciado, y 
manifieste mi opinion sobre el vicio de que han adolecido 
las elecciones en general, sin embargo de que nos haya 
dicho el señor ministro de la Gobernación que en esta 
elección han tomado parle 50000 electores mas que en las 

anteriores. No dudo que sea asi; pues en mi distrito han 
llevado á volar una porción do electores que estaban en­
fermos, contándose entre ello.s un capitán de fragata, qi e 
hacui 30 años que no salia de su casa: no es eslraño, re 
pilo, que sea esaclo lo «pie ha dicho el señor ministro, 
porque los gobernadores han hecho que los alcaldes lleven 
á Volar á lodo.s los elc^elurcs de sus pueblos por los candi- 
dalo.s del gobierno. Y habiendo sucedido esto ¿podrí! de­
cirse que lia habido libertad en la elección? Lomismocreo 
(p ;- baja sucedido en lodos ¡os demás distritos, que ha 
sucedido en el mió. El acia de que nos ocupamos ne tiene 
protestas ; pero eso no es basiante para que haya dejado 
de de hacer la oposición que debía. No quiero molestar 
por mas tiempo la atención del Congreso, porque estoy 
persuadido que en esta misma legislatura tralaremo.s de 
poner remedio á lo.s abuso.s que cada año van creciendo 
de una manera increíble, los cuales podrán llegar á tras- 
formar e.sle acto tan importante, en una cosa desprecia- 
blo : no olvidemos scñorc.s que si se repiten muchas vc- 
ces estas clases de escesos, se a:abará indudablemente 
ó por marasmo, () por una revolución.

He concluido, porque mi objeto noera otro qne el lla­
mar la atención de los señores diputados sobre los hechos 
que he referido.

Eí señor marqués de Torre-Orgaz pidió la palabra so­
bre el acta de que acababa de hablar el señor Ferez Aloe, 
y el senor presidente no se la concedió por no permitirlo 
el reglamento.

El .señor !.. a moneda; Señores, la comisión tiene 
muy poco que decir en c onleslacion al señor Ferez Aloe; 
su señoría pidió la lectura del documento justificativo de 
déla aptitud legal del señor diputado, y el Congreso ha 
visto que consiste en una certificación librada por el ins- 
pcclor primero de la administración de contribuciones di­
rectas, visada por el administrador, cuyo documento es 
igual al que presentan la mayor parle ae los señores di­
putados.

No habiendo hecho su señoría ninguna otra impugna­
ción al acta de que nos ocupamos, espero que el Congreso 
.se servirá ajuobar cldiclámcn de la comisión.

Vuelto íí leer el diclámen de la comisión inserto en el 
estrado do la sesión de ayer fue aprobado, y el señor 
presidente proclamó como diputados á los mismos que el 
referido diclámen comprendía.

El señor .^Bad«z; Sr. Frcsidenle, en el discurso que 
tuve el honor de pronunciar ayer, hay una parte muy 
importante para mí, á saber, la esplicacion que hubo re­
lativa á cierto incidente. Esa esplicacion se pone en nom­
bre del señor Moron, y deseo que se ponga en nombre 
del señor Madoz.

El señor Presidente: Constar;! como su señoría 
desea.

Se mandó pasar á la comisión de actas las reclamacio­
nes que se hacían al Congreso, acerca de las elecciones 
de los distritos de san Lucar la mayor. Motril y Ponte­
vedra.

Quedó sobre la mesa el dictamen presentado por la co­
misión permanente de actas acerca del distrito de Borja, 
proponiendo que el Congreso se sirva declarar diputado 
presunto por dicho distrito á don Franciscb Goicoerrolea 
sin perjuicio de lo que en su dia se acuerde sobre la nu­
lidad ó validez de aquella elección.

Los señores Sanlacauz y Pastor pidieron la palabra en 
contra de este dictamen.

Quedaron también sobre la mesa dos diclámenesi de la 
comisión de actas, proponiendo la aprobación de los dis­
tritos, que acontinuacion se espresan, y la admisión de 
lo.s señores que por los mismos habían sido elegidos.

Sr. Pastor, Brihuega.—Sr. Rodriguez de la Vega, Tor- 
relavega.—Sr. Paz, Celanova.—Sr. Castro, Caldas de 
Reyes.—Sr. conde de Sanafé, Almadén.—Sr. Seijas Lo­
zano, Loja.—Sr. Ruiz (don Felix), Tarragona.—Sr. Cerio- 
la (don Jaime), Montbianeh.—Sr. Bermudez de Castro 
(don Manuel), Jeréz de la Fronlcra.^Sr. Bermudez de 
Castro, Priego..—Sr. conde del Real, Aoiz.—Sr. marqués 
de Vivel, Lucena.-—Sr. Martí y Exala,. La Lonja.—Sr. 
duque de Gor, Maravillas.—Sr. Mas y Abad, Igualada.— 
Sr. marqués de Bedmar, Gerona.—Sr. Galvez Fernandez, 
Santa Fé.—Sr, Falcn, Jaén.—Sr. Mon, Pravia.—Sr. Oro- 
vio, Arnedo.—Sr. marqués de Pidal, Pola de Laviana.— 
Sr. Esteban Collantes, Carrion.—Sr. Abril, Alcalá la Real. 
Sr. Peralbo, Pozoblanco.—Sr. conde de Vilches, Madri- 
dejos.—Sr. conde Armildez de Toledo, Sueca.—Sr. Do- 
tres, Alcira.—Sr. Romero, Gandía.'—Sr. Cortina, El Sa­
grario.—Sr. Albalal y Pérez, Monlealegre.—Sr. Jalon, 
Puebla de Sanabria.—Sr. Gonzalo Moron, San Vicente.— 
Sr. Prim, La Universidad.—Sr. Alonso Perez, Caspe.— 
Sr. Orliz deZúñiga, Huesear.—Sr.Salamanca, Torrijo.s.— 
Sr. Zaforleza, Manacor.—Sr. JJol, Valdemosa.—Sr. Ma­
rín, Torrox.—Sr. Mon, Oviedo.—Sr. Argote, Montilla.— 
Sr. Miranda, Ibiza.—Sr. Jover, Córdoba.—Sr.Marin,Bar- 
nuevo.—Sr. Benavides, Cazorla.—Sr. Benavides(D. An­
tonio) Villacarrillo.—Sr.Claver, Huesca.—Sr. Ayala, Cas- 
luera.T-Sr. duquede Alba, Rio.—Sr. Casado La Bañeza.— 
Sr. Monares, Serranos.rSr. Centurión, Murviedro.-Sr. Bor- 
rás.Mar.—Sr. Moreno López, Santiago.—Sr. Masanet, In­
ca.—Sr. Dezcallar, Felanilx.—Sr. Vahey, Velez .Málaga; 
Sr. Rúll, Guadix.—Sr. Caveslnny, Constan lina.—Sr. Echa- 
varria, Avila.—Sr. Balmaseda, Símela.—Sr. Esponera, 
Jaca.—Sr. Carbajal, Cáceres.—Sr. Madoz, (D. Pascual) 
Tremp.—Sr. Roda, (D. Miguel) el Sagrario.—Sr. Puig y 
Satorres, Valls.—Sr. Campo, Enguera.—Sr. Sanchez 
Mendoza, Arcos de la frontera.—Sr. Rebaglialo, Orihue- 
la.—Sr. Cuervo, Fonsagrada.—Sr. Ibañez Rivadencira, 
Monforle.—Sr. Salas y Jurió, Segorbe.—Sr. Martinez Al­
magro, Almería.—Sr. Marquez, Velez Rubio.—Sr. conde 
de Canga Argiielles, Gijon.—Sr. Romeu, Illescas.—Sr. 
marqués de Corvera, S. Anlolin.—Sr. Rodriguez Rivas, 
Moron.—Sr. Sancho, Castellon.—Sr. Marqués de Remisa, 
Tarancon.

El Sr. presidente señaló para la sesión del lunes la dis­
cusión de estos dictámenes y levantó la de hoy á las tres 
y media de la tarde.

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan sin novedad en su important* 
aoliir)

(Gaceta de ayer.)
La Gaceta oficial contiene una real órden para 

que todos los años, á contar desde el próximo, se 
adjudique un premio estraordinario al inspector de 
instrucción primaria en cada provincia, que mas mé­
ritos haya contraído en el ano precedente en el des­
empeño'de su cargo, y que este premio consista en 
una condecoración dé las establecidas para recom­
pensar los servicios relevantes hechos al Estado.

La Gaceta de hoy no inserta ninguna disposición 
del gobierno.

NOTICIAS VARIAS.
Ayer á las odio de la mañana hemos visto 

recorrer las calles de Madrid los carros de la lim­
pieza nocturna.

Esto no deja de ser bastante repugnante y por lo 
mismo, suplicamos al señor corregidor se sirva dar 
las órdenes oportunas para remediarlo. Hay en 
Madrid ciertas cosas impropias de una capital de 
primer órden.

Aluy pronto se pondrá en eseena en el 
I eatro del Principe, á beneficio de la actriz dona

Manuela Ramos, el dráma histórico, nuevo, original 
de don .Tose María Díaz, titulado Carlos ÍX. El emi­
nente actor ]). Julian Tiomea está encargado del 
papel del protagonista. Pocos reinados cuenta la his­
toria tan dramáticos y tan sangrientos coma el del 
penúltimo rey de la casa de Valois ; Carlos IX , es 
la gran figura de aquella época turbulenta y aterra­
dora : niño sin voluntad, rey sin energía, fué du­
rante su corto reinado el juguete de la ambición de 
Catalina de Médicis.

El autor se ha sujetado en su nuevo trabajo lite­
rario á la verdad severa de la historia. Cuanto allí 
suceda, cuanto allí se dice, cousta en las crónicas de 
aquellos tiempos. La versificación es fácil y correcta 
y el último acto pertenece á esc género trágico, tan 
descuidado desgraciadamente en nuestra moderna 
literatura. El dráma se pondrá en escena con todo 
el aparato que su argumento requiere. El señor Ro­
mea, por lo visto, no es de los que se duermen sobre 
sus laureles de grande actor y de director hábil y 
entendido. Se necesita su entusiasmo ar ístico, para 
haber sobrellevado sin un descalabro en su carrera, 
el inmenso trabajo en que ha desplegado tanta va­
riedad y riqueza de talento. Durante la temporada 
cómica que atravesamos y que tendrá fin en los últi­
mos dias del mes de mayo.

La sociedad de actores del teatro del Príncipe ha 
puesto en escena los siguientes dramas originales: 
La fuerza de voluntad, El Donativo del Diablo, La 
Hija de las Flores, Tres al Saco, Los dos Cuáqueros, 
Una mentira inocente y el Fénix de los Ingenios; á 
estoy hay que añadir las siguientes traducciones: 
La Hueca y el cañamazo-, Sullivan, El rábano por 
las ojas y otras composic.’ones de mayor importan­
cia. Para acabar la tempor. da, cuentan con el dra­
ma Cárlos IX, del señor Díaz, Felipe el prudente, 
del señor Calvo, Mi Dios, mi brazo y mi derecho, del 
señor Ariza. Rioja, del señor Ayala, Las familias, 
del señor Asquerino y los Tres amores, de la señora 
Avellaneda.

Según parece, ya está ajustada la cuadri­
lla que ha de trabajar en la plaza de toros de esta 
corte, pues aunque medían algunas diferencias con 
el espada José Redondo, es de esperar que la empre­
sa haga lo posible porque desaparezcan. La cuadri­
lla se compone de los espadas José Redondo, Julian 
Casas y Cayetano Sanz: los picadores, Francisco 
Puerto, Lorenzo Sánchez, Antonio Arce, Antonio 
Calderón y según tenemos entendido, Juan Chola, en 
lugar de José Sevilla; los banderilleros Nicolás Lillo, 
Paquilillo, Quintin SalidQ, Ezpeleta, Cuquillo, el Re­
gatero y Domingo; y el cachetero Gabriel Caballero. 
También parece que el incomparahleMosca trabajará 
de puntillero de Julian Casas. Aconsejamos á este úl­
timo que no olvide que en la corte hay banderilleros 
tan buenos como los gaditanos Ezpeleta y Cuquillo, 
y que controlándolos ganaría las simpatías del pu­
blico.

fiBnce algún tlemro leljnox cii B.iu Btovista 
Militar un artículo del señor don Francisco Carvayo, 
teniente ceronel de Estado Mayor y jefe del de la 
capitanía general de Galicia-,- sobre lo conveniente 
que seria que ya que se empleasen en los presidios 
los tambores, las cornetas y otros instrumentos mi­
litares para llamar á los penados á sus íaenas^ no se 
hiciese uso, al menos de los mismos toques que en 
la milicia sirven para convocar á la tropa á los dife­
rentes actos de/ servicio. También se ocupaba el se­
ñor Carvayo de la necesidad de sustituir á los galo­
nes que gastan los cabos de vara en el brazo, otro 
distintivo que no fuera común con los que se usan 
en el ejército. Estas oportunas indicaciones parece 
han sido atendidas, pues que por real órden de 24 
de julio último, se ha dispuesto sustancialmente lo 
mismo que el celoso jefe de E. M. de Galicia pro­
ponía.

Ultimamente, en el núm. 5, tomo 1° de dicha 
Revista Militar, ha publicado otro artículo sobre la 
conveniencia de establecer penitenciarias militares, 
enteramente segregadas de los presidios comunes. 
Parece, según tenemos entendido, que el gobierno 
se ocupa en plantear estos útiles establecimientos, y 
que al efecto ha encargado al tribunal supremo de 
Guerra y Marina que formule un proyecto sobre el 
particular, ácuyo fin se han pedido informes á to­
das las capitanías generales.

Siendo el señor Garvayo el primer militar, al me­
nos que sepamos, que ha arrojado á la luz de la dis­
cusión tan saludables medidas, creemos que debería 
el gobierno utilizar sus conocimientos en la materia, 
que pasara al estrangero á estudiarla organi<acion 
de las penitenciarias militares que señaladamente 
en Francia y Cerdeña se hallan montados en el ma­
yor grado de perfección.

El movimiento de la indiislrin minera du­
rante el año de 18o2, ha sido considerablementer 
mavor que el que hubo en 4851.

¿n el año próximo pasado, se han tratado en los 
establecimientos de Cartagena 293,930 quintales de 
plomo y 47 libras. Comparando este resultado con el 
con el de 1831, se encuentra un esceso de 47,000 
quintales.

Los diferentes pozos que se esplotan en Sierra Al­
magrera, han producido en todo el mes de enero de 
este año, 19,034 quintales de mineral.

Las setenta minas que existían demarcadas en la 
provincia de Malaga, on fin de 1832 han producido 
entre minerales y metales, 66,791 quintales. En es­
tos guarismos no está incluida la fundición de hier­
ro dulce de la fábrica del Sr. Heredia.

El estado de los plomos producidos en Cartagena 
desde 1832 á 1833, ambos inclusive, da un total de- 
1.894,866 quintales y 32 libras de mineral. La pla-

ta producida en el indicado tiempo, asciende ¿ 
229,166 marcos y 6 onzas.

El micrdoics se verificará en el eolUeo de 
Variedades una escogida función, á beneficio de la 
actriz doña Lorenza Campos. La beneficiada ha es­
cogido parala función de dicho dia el aplaudido dra- 
mo en cinco actos titulado Angela v el sainete nomí- 
nodo El Viudo. No dudamos que el teatro de la calle 
déla Magdalena estará muy concurrido.

En borracho estaba ayer en la plazuela 
del Progreso, quejándose amargamente de la mala 
suerte que le liabia obligado á embarcarse, y del 
balanceo del buque en que hacia una travesía tan 
penosa. t¡ Qué diablo de navio, decía con lamentable 
acento, pues no estoy marcado ! Cómo se conoce 
que jamás me he visto en estas cosas. > Y en seguida 
dirigiéndose á un agente de policía que pasaba por 
aquel sitio, esclamó: <¡Eh, señor capitán, tenga us­
ted mas cuidado porque sino vamos á dormir con los 
peces.! cj.Xprension! repuso el interpelado; para 
que no le suceda á usted ningún percance, le dejaré 
en el puerto mas próximo. > Y uniendo la acción á 
las jialabras llevó al borracho al cajón de la misma 
plazuela, dónde, despues de un profundo sueño, vol- 
Acria á encontrarse, sin saber cómo ni cuando, en la 
capital de España.

CORREO DE PROVINCIAS.
También nos vemos privados de dar á nuestros 

lectores las noticias (¡uc ayer nos (rajo el correo de 
provincias, por insertar ínrtegros los estrados de ks 
sesiones de Cortes que nos suministran las secretarías 
de ios cuerpos^colegisladores.

CORREO ESTRANJERO.
El dia 4.* del corriente se celebró en las Tulle- 

rías, bajo la presidencia del emperador, una nueva 
reunion del consejo de Estado para el examen del 
presupuesto de 1834. S. A. I. el príncipe Napoleon 
asistía al consejo, así cómo los ministros.

El emperador y la emperatriz asistieron por la 
ñocha al teatro lírico, siendo interrumpido el espec­
táculo, á la entrada de SS. MM., por las aclamacio­
nes de la multitud que llenaba la sala. En las cer­
canías del teatro un gran número de cuidosos 
aguardaban su llegada, siendo acogidos con vivas 
repetidos.

El Monitor de dicho dia 4.° no contiene parte 
oficial.

Escriben de \ iena que las tropas austríacas 
que se habían puesto en marcha para la Croacia aca­
ban de recibir contraórden.

Según el último boletín acerca de la salud del 
emperador Francisco José, la curación de S. M. se 
verifica de la manera mas satisfactoria.

Asegúrase que inmediatamente despues de su 
restablecimiento, S. M. recibirá la visita del rey de 
Prusia y del emperador de Rusia.

El asesino de S. M. I. hahia sido ejecutado á las 
ocho de la mañana del 26.

—De Berlin escriben con fecha 23 de febrero á la 
Gaceta de Augsburgo:

<Sc habla mucho de un congreso europeo que de­
berá reunirse en la primavera próxima. El gobierno 
austríaco ha tomado la enérgica resolución de exigir 
al gabinete británico la espulsion de Mazzini y de 
Kossuth. En caso de negativa no podrá ningún súbdi­
to inglés pasar su frontera austríaca. Es de notar 
también que hoy la influencia de la Francia es ma­
yor que nunca. Se cree que la Prusia hará el papel 
de mediadora.

—Un despacho telegráfico de Viena, fecha 4.“ de 
marzo, anuncia que Omer-Bajá ha recibido órden de 
suspender las hostilidades contra los montenegrinos. 
El citado despacho nada dice del estado de salud del 
emperador.

—Otro despacho de Berlin, fecha también del 4," 
de marzo, anuncia que S. A. el gran duque de 01- 
demburgo había muerto repentinamente y sin pade— 
cimientos el dia antes, domingo 28 de febrero, á las 
once de la mañana.

El gran duque Federico Augusto tenia sesenta y 
nueve años y medio, y era padre de la reina de 
Grecia.

—Por el buque inglés el Canadá, que ha llegado 
últimamente á Liverpol, se ha recibido la corres- 
ró,‘ y de Boston de 46 del propio mes. Todo se 
hallaba en suspenso hasta la instalación del nuevo 
presidente que debia verificarse el 4 de marzo, y el 
Congreso solo celebraba escasas sesiones consagra­
das á asuntos de interés local.

DIVERSIONES PÚBLICAS.

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho de la noche. 
1.® Sinfonía. 2.® Ly comedia en cuatro aclos, titulada 
¿El qué dirán? y el ¿Qué se me dá á mi? 3.® La comedia 
en un acto. La doble caza.

TEATRO DE VARIEDADES.—A las ocho de la 
noche. Ultima representación del drama en cuatro actos 
nomnado.—Con-trastes.—y la pieza titulada.—Los celos 
del Tío Macaco.

CIRCO. A las ocho. Por seguir á una muger, viaje 
en cuatro aclos. Terminar;! la función con baile nacional,

REAL A las ocho y media. El baile fanlásiico en 
tres aclos, Idalia ó la hija de las /lom.

¿
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Precios en el mercado de ayer.
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NUEVOS MOLINOS
de chocolate.

Las personas que todavía no hubiesen probado dicho artículo, alaborado en el estcblecimiento de la calle de 
Jacomelrezo, frente de la del Carbon y esquina á la de la Salud, lo hallaián cada libra por 32, 40 y 48 cuartos 4 5 
7, 8 y 10 rs.; para juzgar despues si su dueño puede formar esperanzas de acreditarle pronto. ’ ’ ’

«is.mmEs.En la botica de la calle de Barrio--Nuevo, num 11 se despacha este medicamenlo contra tal enfermedad hacién­
dola desaparecer con una prontitud increíble Precio 4 r-. frasco. cuiviuieuuu, luiueu

La administración, calle de la Montera, núm. 2L

yoe papel viejo, ya sea impreso o manuscrito, ó de mú­
sica en pequeña ó gran cantidad; se iiagará mas one en‘ ninguna parte de Madrid. TambíenFal cLpra toda clasï 
de libros, aunque tuviese gran librería, qagándose seiiun 
nane^' ° ^ estado, calle de Toledo, núm. 108, almaeende

Razon de los precios á que se han espendido pOr mayor 
y menor en el mercado de esta córte, los artículos que 
á continuación se espresan en el dia de ayer:

Rs. vn. Cuartos 
arrobas, libras.

Trigo........ de 34
Cebada  de 15

EDITOR RESPONSABLE, DON JUAN REBOLLO. 

Imprenta á cargo del mismo,
Calle de la Cabeza, núm. 20,

^^dcToÓ r^'^v^n^Tn^nnr wn^pq^^f-^^ ■^-'^.^J^^^^^ ramo. Se hace la rebaja dH S j» - lao <,«tmtRr-Gr péai3o'
glados.—Su despacho y almacén calirde^Ia AbST^Úm^^lb *^”^^‘^^® ® precios convencionales y sumainsnte .arre

8 li2 á 14
5 á 8

Bolsa de Madrid.

Durante la semana qne acaba de terminar no se ha 
publicapo en la Bolsa ninguna operación. El sábado 
quedaron los titulos del 3 por 100 consolidado á 43 
Los diferidos á 233(4. Inscripciones de partícipes 
legos del 4 y 3 por 100 á 20. La deuda amortiza- 
ble de primera clase á 10 3(8. Id. la de segunda 3 
9(16. Acciones del Banco á 100 1(2 Material del 
Tesoro no preferente 43.

Carne de vaca. . 
Id. de carnero. . 
Id. de ternera. . 
Tocino añejo. . . 
Id. fresco. . . . .
En canal...........
Lomo....................
Jamón..................
Aceite..................
Vino............... .. .
Pan de dos libras
Garbanzos. . , . .
Judias................
Arroz...................
Lentejas............ ..
Alinorlas.............
Carbon..............
Jabón................
Palatas.................

SANTO DE HOY Y MAÑANA.

Santo Tomás de Aguino y el martes, San Juan de 
p)ÍQS.—El timbre que mas ensalza el mérito sobresaliente 
de este caritativo santo y patriarca, es haber fundado la 
órden hospitalaria que lleba su nombre. Por este medio 
proporcionó á los pobres enfermos de todos los tiempos» 
un auxilio grande y eficaz para sus dolencias, y un resor 
le de subvenir al socorro de sus necesidades. Yendo un 
dia el 'santo á cierto lugar, se le apareció el Hijo de Dios 
en forma de un hermoso niño, qne caminaba á pié y des­

calzo. Movido de compasión lo llevó sobre sus hombrog 
hasta llegar á un arroyo en que descansó. Escogió el Se_ 
ñor aquella ocasión para darse á conocer, y moslrándule 
en la mano una granada abierta, de cuyo centro salia una 
cruz le dijo: Juan de Dios, Granada será tucruz y al pun_ 
to desapareció. Finalmente falleció el año lb50 á los 45 

de su edad.
También es San Julian, arzobispo de Toledo.
El jubileo de Cuarenta Horas se hallará en la iglesia 

hospital de san Juan de Dios, donde se celebrar á como á 
su titular. Habrá bendición papal antes de la misa mayor 
que será con panegírico. Por la larde completas antes de 
reservar á S. D. M. A las ocho se administrará procesio- 
nalmenle la sagrada comunión á los convalecientes del 
mismo hospital. En el colegio de san Antonio de tos Por' 
tugueses se hara el culto acostumbrado a su titular com 
todas las semanas, estando espuesto el Santísimo SacraO 
mento de diez á doce que se reservará. Terminará la de_ 
vocion del mes de la preciosa sangre de N. S. J. en la 
pontificia basílica de Italianos al loque de oraciones, pre­
dicando don Ciríaco Cruz, y media hora antes se visitarán 
las cruces. También se practicará el mismo piadoso ejer­
cicio por la tarde á las tres y media en las Arrepentidas, 
y en los Servitas á las cuatro. Por la noche en san Fran­
cisco, san Ignacio, san José y santa Cruz. En la bóveda 
del Cristo de san Ginés, al toque de oraciones, continuarán 
los ejercicios diarios de la santa cuaresma, y predicará 
don José Fernandez Losada. Además habrá esplicacion 
de la doctrina cristiana en el oratorio del Caballero de 
Gracia, san Sebastian, san Nicolás y san Ginés.

>1ARIO POLITCO, RELIGIOSO, MERCANTL Y LITERARIO.

Se publiearA todas las tardes menos las de los domin­
gos en Madrid, y llevará á las provincias en el mismo dia 
las disposiciones del gobierno y las noticias nacionales y 

—g*n uAius lus nemas dianos que se publican por la mana- 
na y las que se adqiuera su propia redacción: dará cuenta 
detallada de las sesiones que celebren los cuerpos cole- 

, gisladores, y abordará las cuestiones religiosas, adminis­
trativas, mercantiles y políticas de interés mas palpi­
tante.

Precios de la suscricion ocho reales al mes en Madrid, 
cuarenta por tres meses en las provincias y ciento por 
seis meses en el eslrangero franco de porte.

PUNTOS DE SUSCRICION. •

En Madrid en la redacción, calle de la Cabeza, núm. 20, 
en las librerías de Monier, Villaverde, Matute, Cuesta, 
Castillo, Gaspar y Dos Amigos, Galería de San Felipe, y 
Plaza de Sanio Domingo, n.” 12.

En provincias en casa de los corresponsales de la em­
presa, en las administraciones de correos y principales 
librerías.

Los anuncios se admiten para su inserción en los mis 
mos puntos donde se suscribe á razon de dos-cuartos ca­
da treinta letras para los suscrilores y cuatro para los 
que no lo sean.

Los comunicados se admiten solamente en la redacción 
a precios convencionales.

FUEGO FOSFORICO.
Se acaba de recibir otra gran remesa de fósforos supe- 

iiores de Cascante, y para que el público se aproveche de 
la baratura, se darán á 8 y medio reales gruesa, en los 
dos únicos despachos de la calle de Jacomelrezo, número 
€4, y de Toledo, número 118 cererías.

Dinero en comisión.—En la calle del Arenal, número 12, 
cuarto tercero de la derecha, se presla sobre alhajas 

de oro, piala y ropas en buen uso, con la mayor equi­
dad y reserva. (R. 659—2)

En la calle de la Paz, núm 19, cuarto 4.° se necesitan 
medio oficíalasy aprendizas para coser en blanco.

Ün caballero solo, que tiene un bonito cuarto cede una 
sala con balcon y una alcoba, para dos camas, á un 

matrimonio, ó á dos caballeros ó señoras: además dará 
casa de balde por solo la asistencia á un matrimonio sin 
hijos, ó á una señora sola. Calle del Olmo, núm. 18, en­
tresuelo de le derecha darán razon hasta las 10 de la ma­
ñana y á las 2 de la tarde.

De una testamentaria.—Se venden desde el ínfimo pre­
cio de dos cuartos hasta 20 rs. rosarios de todas cla­

ses, tanto engarzados, como sin engarzar; y llevando- 
cantidad se hará alguna garantía. El encargado de su 
venta, vive calle de San Antón, núm. 23, cío. pral.

Colección de cánones y de todos los concilios de la igle­
sia española por don Juan Tejada y Ramiro.—Ha ter­

minado el tomo 3." de esta importantísima publicación, 
y está en prensa el 4.“ y último que empieza con el Con­
cilio de Trento. Se han publicado 86 entregas á 5 reales. 
Se suscribe en la redacción, calle de Santa María, nú­
mero 10, cuarto 2 “ A fin de que pueda adquirirse esta 
obra con toda comodidad, se dará lodo lo publicado, sa­
tisfaciéndolo á plazos convencionales. El que lo pague 
lodo de una vez recibirá los tomos empastados sin au­
mento de precio.

En provincias se suscribe en las principales librerías. 
(R. 104.)

Limonada de cilrato de magnesia.—Este laxante de sabor 
y olor agradabilísimo, purga eficazmente y con suavi­

dad sin irritar el tubo iniestinal, ante.s por el contrario, es 
tal vez el único que puede emplearse sin peligro en las ir­
ritaciones é inflamaciones de las vias digestivas.

Se vende como siempre á 8 rs. botella en el único labo­
ratorio del Dr. Simon, calle del Caballero de Gracia, nú­
mero 7.

Para mandar á las provincias hay polvos con que ha­
cerla al indicado precio de8 rs. frasco.

Se venden buebos frescos de corral, del dia, á toda sa­
tisfacción, siendo de gallinas finas mantenidas á pienso, 

y no siendo frescos se devolverá el dinero: en la lonja de 
las Animas, calle Mayor, núm. 100, darán razón y el pre­
cio de ellos, por docenas.

Pérdida.—El que se hubiese encontrado un padrón du­
plicado, perteneciente á Pedro López, desde Puerta Cer- 

rrada á la calle del Rosario, hará el favor de entregarlo 
en la calle del Rosario, núm. 25, tienda de comestibles.

Biblioteca ilustrada de Gaspar y Roig, calle del Príncipe, 
núm 4.
El Diablo Mundo, poema de don José de Espronceda, 

adornada con 15 magníficos grabado.
Habiéndose hecho una segunda tirada muy numerosa^ 

se faculta á los suscrilores el tomar los ejemplares 
que quieran al íntimo precio de dos reales en Madrid 
y 1res en provincias. ,

Gran rebaja.—Depósito de calzado, calle del Carmen 34 
y Jacometrezo 56, esquina á la del Horno de la Mala.

—Para dar pronto salida á una gran partida de botas 
con charol para señoras se dan á 22 rs. y lisas de to­
dos colores muy de moda á 19. Para caballeros; gran 
rebaja en las bolas, bolilos, brodequines y bolinas _de 
charol, pues hay calzado de charol hasta de 26. Para niños 
toda clase de calzado á precios muy bajos.

Ñola. Gransurlidode calzado fuerte para las aguas.

Comisión española.—La que se encarga de la compra 
y venta de toda clase de papel del Estado, cange del 

las cárpelas por nuevos títulos alporlador, asi como de 
material del Tesoro preferente y no preferente, sus resi­
duos, cupones, billetes, talones, inscripciones, acciones 
de carreteras, Cabrillas, mínasele. Calle de Carretas, 
núm. 3, el mozo del portal dará razon, y en la misma calle 
núm, 43, almacén de hules.

Se vende la casa núm 29, calle dd la Arganzuela, tiene 
1875 pies superciales, es de libre disposición, no lien a 

mas cargas que la de farol. Se piden por ella 30,000 rs. 
libres, no hay inconveniente en darla en dos ó tres pla­
zos: los inquilinos de dicha casa manifestarán donde vi­
ve el dueño con quien se ha de tratar.

Agencia de negocios. Establecida en la gal ria de cris­
tales de San Felipe, núm. 4.—Con el fin de mejorar 

el servicio doméstico en esta córte, y evitar a los señores 
que necesiten criados la molestia de lomar los informes 
necesarios acerca de su moralidad y buena conducta, la 
Agencia de negocios que se dirige á tan respetable pú­
blico, pone en su conocimiento las bases que Irata de es­
tablecer para proporcionar con prontitud á los señores 
amos los criados que necesiten, y á estos su mejor co­
locación, á saber:

CONDICIONES PARA LOS SEÑORES AMOS.
1.’ Toda persona que se dirija á la Agencia pidien­

do uno ó mas criados, siempre que el pedido se haga de 
una vez y para nea misma casa, designará la clase de 
sirviente que necesita, abononde al hacer la suscricion 
4 reales vellón.

2.’ Esta Agencia se encarga de lomar los informes 
de los criados, lanío en la oficina de matrículas del Go­
bierno Civil, como en la última casa donde hayan servi­
do; y uo siendo buenos, de ningún níodo será suscrito 
en hi dicha Ap-encig.-, normpqjrÆS-uo í>dñj|idó';~p'ür las'ra 
zones que na se oculiarán á la penelrasioh de los señores 
suscrilores.

3 ° Con el objeto de evitat" que ningún criado traslade 
a otro la popelela que se le entregará por esta oficina al 
suscribirse, se advierte á los señores amos no ndmilan á 
ningún sirviente, aunque presenten la sus. dicha pape­
leta, sin haber recibido antes otra en qué conste el nom 
bre y apellido, numero de la cartilla, fólío del libro de 
matriculas, y del registro de esta agencia.

CONDICIONES PARA LOS CRIADOS.
1.’ Todo sirviente que deser colocación abonará 4 

reales vellón al suscribirse en esla Agencia, encargán­
dose "esto de piopoi cionáisela á la mayor brevedad.

2. Paia estar su scrilo deberá presentar anlicipada- 
meule cartilla; y sidespues de lomados los informes por 
esta oficina resul asen malos, se Je devolverán los 4 rea­
les, por no tener lugar la suscricion,

NOTA. La Agencia se encarga asimismo délos ne­
gocios que se le confien, asegurando al público su buen 
desempeño, para lo cual cuenta con lodos los elementos 
necesarios, lambien facilita dinoro sobre casas, alhajas 
y ropas, con un interés menor que en ninguna olja par- 

. le,, y con la mayor reserva.

ne necesitan jóvenes que sepan coser en ropa blanca- 
□también hacen falla dos litres aprendizas; se advierte 
que es para trabajar en la casa que se cita. El portero 
de la calle del Desengaño, núm. 29, frente ál de San 
Martin y el de la calle de San Roque, núm. 3, darán

. razon, ’ ’

BSPOSICION DE LONDRES.
Calle de la Montera, num. 22.—Precio fijo.

Las ventas considerables que han tenido lugar en la úllima estación, me han obligado á parar momentánea­
mente mis negocios. Para satisfacer á mis numerosos parroquianos he aprovechado esta suspension, haciendo gran­
des mejoras en el almacén é infinilas compras de géneros de última moda en las principales fábricas de Inglaterra 
y Francia. Es de esperar que los caballeros y señoras que ya me ñan dispensado su f confianza, continuarán crt lo su­
cesivo lavorecicndo mi cslablccimiento, donde por mi parle haré mis mayores esfuerzos para complacerlos, tanto 
ñor la variedad del surlido de los géneros, como por el buen gusto de su ('.lección.
* ARTICULOS PARA SEÑORA.

Pañuelos chales de capucha de merinos y cachemir, desde 200 reales á 1500; id. de cuatro puntas de meri­
no, alfombrados, tapiz ycachemir desde 160 reales á 800. Pañuelos escoceses de cuatro puntas, de 64 á 80; de 
ocho id. de 120 a 160. Pañuelos Estela, desde 80 rs., de cachemir de Escocia y muchas otras clases. Vestidos da 
seda y glasé negro. Vestidos Satin ele China, bayadere albañeses, chiné brocard y de volantes desde 340 rs. 
hasta 1400 el corle. Piqué negro de seda y glace negro. Hipopolines , valencias, muselinas de lana merino borda­
dos y lisas, desde 90 rs. corle hasta 300; terciopelos y otros muy |variados y profusos artículos.

ARTÍCULOS PARA CABALLERO.
Edredones, pantalones de novedad, desde 60 reales á 140. Gran surlido de chalecos de felpa, cachemir, casi­

mir bordado, casimir con dibujos y felpas de seda y lana desde 16 rs. hasta 140. Satenes negros, casimires, corba­
tas, pecheras de camisas etc. ele.

NOTA. Se acaba de recibir un gran surtido de pantalones, y los de80 rs. se rebajan á 70: pantalones da salen 
francés á 65 rs. corte,

Existemcias de la Villa de Madrid.
Vareses de lana y seda, negros y de colores, gasas para vestidos de señora, blancas, y de colores, lisas y labra­

das; vestidos bordados de crcs|x>n organdí y batistas de Escocia; puntillas blancas de imitación, plumas, terciope­
los cplengiés, percales blancos, mantillas de blonda, blancas, medias de seda ne;ra y calcetines blancos 
negros y calados, flecos, adornos, blondas y raso de or© y piala para trajes de teatro; balista de Escocia ne 
gra y de colores; (ules, blonda, id. id. corles de levita de paño, á 70; id. id. de chalecos de 10 á 84 de piqué, d 
seda, de cachemir y de pelo de cabra; dicheosde terciopelo de 22 á 40; franelas llamadas de salud, á 7 y 8 rs. varas 
para caballero, corbatas de 8 rs. una.

ESPOSICION DE LONDRES.
El gefe de este establecimiento, alentado por la acogida con que las señoras de buen tono han recibido los pa­

ñuelos de capucha orienlales y persas, que ha espuesto en su almacén, y deseando llamar cada vez mas la aten­
ción, ha hecho venir de París un surlido magnífico de pañuelos de capucha de un género nuevo, -y gusto es- 
quisilo por los dibujos de sus cenefas y por la belleza de los tegidos, sin embargo de ser los precios módicos.

Deseoso lambien de conservar la confianza con que le han honrado los caballeros de esta córte, ofrece fin pre­
cioso surtido de lelas para pantalones con gran disminución de precio: los de 100 rs. á 70. Hay cohiinúamenle 
jjn gran suartido de chalecos de 19 rs. en adelante y pantalones de satén francés á 65 rs: el corte.

GUIA PRACTICA DE LIS Ïtilths
OBRA POPULAR, 

Destinada á fomentar los intereses domésticos, indispensable á todas las clases.
La significación del título de la obra que anunciamos nos evita encarecer su imporlancia, estamos seguros de que 

á su simple lectura comprenderán nuestros Icclores la utilidad de csle libro; por consiguiente no es uecesario insistir 
en dcsmoslrarla. Sin embargo, pcrmilasénos manifestar que el contenido de La Guia practica de las familias es 
lodo provechoso, todo interesante, que no hay nada en el de insulsa fraseología ni de comentarios vanos; las cosas 
llanas, concisas, oportunas y puestas al alcance de todas las inteligencias y de todas clases.

Parte material.
La Guia practica de las familias, obra indispensable á todas las personas encargadas del gobierno de una casa, 

consta de un tomo en 8. ° de 800 páginas próximamente y se vende á 16 rs. en Madrid y 20 en las provineias franco 
de porte.

Los pedidos se dirigirán en carta franca y acompañando el importe á la redacción del Mensagero, calle de la 
Espada núm. 6. En provincias á los corresponsales de esté periódico, á las administraciones de correos y las prín- ‘ 
cipales librerías.

NOVEDADES PIRA SEÑORAS Ï CABALLEROS.
Calle del Cármen; núm. 28, tienda.

ARTÍCULOS PARA SEÑORA.
En dicho establecí míenlo se acaba de recibir un m agnífico surtido de chales, pañuelos y corbatas ó toquillas 

persas y orienlales de los últimos modelos que han salido en París, como también una variada colección de trajes 
de lana y seda bayadere y albanesa de lo mas nuevo que se ha fabricado También hay un variado surlido de géne­
ros para trajes de diferentes clases, chales y pañuelos de invierno y enlretiempo de todos gustos.

Merinos franceses de todos colores, já 17 rs vara; taimas de paño de Escócia estampadas; bordados de todas cla- 
camisolines. cuellos; mangas, tiras, pañuelos, enaguas, paños sajones para taimas.

ARTICULOS PARA CABALLEROS.
Pantalones franceses superiores de los mejores gustos, á 70 rs. «1 corle. Pantalones de salen negro de sedan de 

primera calidad á 80 rs. el corte. Paños negros de sedan superiores de cerca de dos varas de ancho, de 70 á 89 
s. vara. Guantes de castor superiores á 9 rs. el par. Pantalones grises de castor inglés, á 50 rs. el corte. Holandas, 
ceberas para camisas, y pañuelos, etc. '

SEIIDNES COMPLETOS
DE 0SÆSÎLÏ.OW.

Segunda y baratísima edición española, publicada bajo los auspicios. ■ - ■
DEL

EXCMO. SR. ARZOBtóPO DE BURGOS.
Ofensivo seria, cicrlamcnle, á la iluslraciou notoria y al piadoso celo del clero español prodigar elogios á una obra 

cuyo mérito ha reconocido la Europa sábia y calólica. Los Sermones dél eminente prelado de^Clermon se elo-^ian a 
si mismos (wrlas elevadas ideas que despiertan en el ánimo de todos los 'icios, por la infinita dulzura de su esmé- 
r.ado eslilo, por sus brillantes imágenes y sobre lodo por la unción religiosa y sania que se desprende de todos los 
diseursos de tan ilustre orador sagrado. Cumple solamente por hoy á nuestro propósite, manisfestar que esla traduc­
ción ha sido encargada á personas competentes en la materia.

Parte material de la segunda y baratisima edición.
Toda la obra consta de cinco lomos en 4. ° os[)añol de mas de 300 páginas cada uno en impresión comóda y clara- 

á 30 rs. cada ejemplaren Madrid y 38 en las provincias franco de porle
Lo.s pedidos se dirigirán en caria franca y acompañando el imprle á la redacción del Mensagero, calle de la 

Espada, núm. 6, y en provincias á sus corresiwsales ó á cualquiera de las adminislraciones de correos y principales 
librerías del reino, quienes se encargarán de cumplimentarlos. *

A LÀ BOTA DE CHAROL
Depósito de calzado, calle de la Cruz núm. 8 y 10.

En dicho depósito encontrara la elegancia madrileña de todas clases de calzado, Bueno, Bonito y Barato; en o 
como liene acreditado corlo en el liempo que se halla abierto.

NOTA. Los precios son mas arreglados que en los demás depósitos de este ramo llevando la ventaja de ser fa­
bricado todo en el mismo y para que el público no lome este eslablccímicnlo equivocadamente (wr otro; encima de la 
(Kirlada hay una gran bota de madera.

, „ , LA PALMA.

pronta y rÿical & las enfermedades especia- 
Ules calle de Embajadores, ntim. 16, cuarto segundo El 
medico-cirujano que habita en dicha calle, cura pronto 
sin molestar al paciente por un método particular (sin el 
mercurio, las enfermedades sifilíticas, herpeticas escro- 
pulosas, leumálicas,catarros, afeciónes nei"viosas v de 
los OJOS. Consulta todos los días de nueve á cuatro de la 
tai de, gratis a los pobres, también va á domicilio.

psplicacion del nuevo sistema legal de pesas y medidas 
Dcon tablas, para la reducción de unas medidas á otras, 
arregladas a lo publicado en la Gaceta de 28 de diciem­
bre de 1852. Por don Felipe Picatoste y don José R Fer- 
dandez.
j ^’«esmerada y con-eefa impresión, se ven 
de en Madrid en la adminislracion de diligencias estacio­
nales, calle de Alcala, núm. 13, al ínfimo precio de 4 rs 
y 5 en provincias franco de porle. Los pedidos y recla­
maciones se dirijirán en carta franca 'á don Vicente Gar­
cía, calle y numero espresados.

pl profesor de cirugía medica que vive calle del Olmo, 
^n um. 1», cuarto entresuelo, cura radicalmente las her­
pes con la maravillosa pomada anti-herpética tan acre 
difada en todas partes. Asimismo cura las enfermedades 
secretas con prontitud y seguridad.

“"^® pastillas, superiores a las del doctor Gosálvez, para curar toda clase de do­
lores en pocos días, por inveterados que sean 
la 2X "’^ ®®"®"^** '‘®®^® ^*® ^^ ^" ^^ "«»««»» á las 3 de

“ce’^’'-9<?08 de la Union deMadrid á Bayo- 
eíÍ'Tnr ■ ‘O” ^Í'^’W de este mes salen de esta, 
corte carruipes que van a Aranda en 2 lil días á Bur­
gos en 3 1|4, a Vitoria en 4 Ii2: á Vergara en 5 li2- á 
I olosa en /: a San Sebastian en 7 1|2: á^Irun en 8 á Ba­
yona en 9: á Bilbao en 6 1,2: áSanlander en 9? y • Loi 
giüiio en z: admitiéndose asientos y toda clase de carga 
a precios equitativos. °

ncvanadores. Las tan acreditados por su forma y bajo 
‘""^ aceptación se han vendido en |£f 

ultimas ferias se espcnden en la calle de la Concepcion 
^®’-®’'“«ccn de muebles, advirljendo. 

y ^^ 'arios tamaños y precios para complacer á las 
señoras que los han encargado de tamaño grande.


